
Martes, 18 de Julio de 1876. Año L—lúm. 164. 

PT.ECIOa DE SUSCRÍClOIí. 

E'i M'idriJ, un mes. 12 rs. 
Ea Provincias, un trimestre. 4 0 » 
En ultramar, id 70 » 
En Filipinas, id 80 > 
E a erÉxtranjero, id 18 fs. 
Por comisionado 20 » 
Anuncios á, precios conveacionales. 

f T ' r l i "V-, yrsTi...i 
Martes, 18 de Julio de 1876. 

SIGLO FDTUB 
D I A R I O CATÓLICO 

PÜKTOS DE SUSCRICIO: 

Admiri!stra-^,ior,. Belén, iiúni. 
gTindo df;ri".:li3.; librería de Olamendi^ 
Viuda de Ag-u;ido, Tejado. Perdiguero, 
y en La Piopagacda (jatóiita. 

En Provincias, Ultramar y Filipinas, 
Iss casas de riuestros Cürresponsales. 

Bayona., librería do M. Lasserre. 
ParüJj. A. Ssavedra, rué Taitbout, 

55, exclusivamente encargado de reci­
bir los annucios extranjeros. 

W 

ADHESIONES Á SU SAMUDAD. 

Santísimo Pad re ; 

,r Los que suscriben, Eárrocos, eclesiásticos y 
feligreses do Santiago de Villamarin, San Mi­
guel ¿e Villaseco, Santa Eulalia de Boimorto, 
Santa Marina de Orbán, San Vicente de Readi-
gos, San RüinaQ de Viña y San Pedro de Man­
arás, de la dipcesis de Orense en España; al 
concluir la santa Misión á que acaban dé asis­
tir en dicha parroquia de Villamarin, ponen tér­
mino á esta obra del Cielo, felicitaüdo humildí­
sima y afectuosísimamente á Vuestra Beatitud 
en el trigésimo aniversario de vuestra exaltación 
al trono irnperecedero de San Pedro, y por la 
intercesión poderosísima de la Augusta Madre 
de Dios, que Vuestra Beatitud ha d«ñnido In­
maculada, y del gran Patriarca San José, decla­
rado por Vos patrono de la Iglesia universal, d i -
rijen fervientes votos al Cielo por la dilatación 
de los prdciosos días de Vuestía Santidad, para 
ver el triunfo de la Santa Iglesia de Jeancnstb 
católica, apostólica y romana. :^ 

Los arriba bichos, amado Padre, hacen a la 
Vez la más solemne protesta do. su entrañable 
amor é inquebrantable adhesión á vuestra w.-r, 
grada persona, y de la más ciega obediencia á 
vuestras infalibles enseñanzas, y muy fervoro-, 
sámente piden vuestra apostólica Bendición. 

Besan reverentemente los sagrados pies de 
Vuestra Santidad, al concluirse la santa Misión 
que en Villamarin dieron los Padres religiosos 
D. Faustino Diez Peña y D. Faustino Marcos, 
de la Congreg icion de San Vicente.^D. José 
llamón Taurino y Aldas, Párroco. —(Siguen 
3,000 firmas.) 

Santísimo Padre : 
Los Capellanes, Hijíis de la Caridad, depen­

dientes y tus enfermos que en la actualidad se 
encuentran ¡jostrndos en este hospital de la Ve­
nerable. Orden Tercera de San Francisco de 
Asía do esta corte y villa de Madrid; en el t r i ­
gésimo aniversario, á la Santidad del magná­
nimo PÍO IX, de su exaltación al solio Ponti­
ficio: 

Como hijos sumisos de la Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, se unen.á la voz santa de 
todos lo'católicos del mundo, saludando con 
humildad al Vicario de Jesucristo con entusias­
tas adhesiones de amor y respeto, y elevando 
SÚ9 senciHas oraoiones á los Sacratísimos Cora­
zones de Jesús y María, para que prontq vea­
mos el dia glorioso del triunfo de nuestra Igle-
sia. Contra la infernal soberbia de los que no 
Qiliéíén obede^éer la doctrina dulce y pura pre­
dicada por el sucesor de Pedro , nuestio Padre 
aniiintisiiao Pió IX. 

l'ejtejamos de nuevo, acatando y venerando 
las enseñanzas infalibles del prisionero del Va­
ticano, del Mártir de la Inmaculada Concep­
ción, el inmortal Pío IX, y con júbilo nos des­
pedimos y depositamos en estos sencillos ren­
glones niiestroa nQiiíbres, be8aii,dí3 él ^ i smo 
tiempo elbácúlo de Pedre, ysu bendición apos--
tólíca le suplicamos. ' ' 

¡Loor al Papa Infalible! 

Madrid, Hospital de la Venerable Orden Ter­
cera de Sin Francisco de Asís, á 16 de Junio 
de 1876.—Luis Bris y Luaces, Capellán. - S o r 
Mana Arroníz, Super¡ora.~(Siguen «3 firmas.) 

Santisimo Padre : 

El Rector, catedráticos y colegiales del Semi­
nario de la Inmaculada tíoncepcion de María, 
en la diócesis de Canarias, protestan una vez 
más su acendrada adhesión á la Santa Sede con 
motivo del trigésimo aniversariQ, .de,la exalta­
ción gloriosísima de Vuestra Santidad á la su­
blime Cátedra de. Pedro. 

Que vuestros días, ¡oh admirable y augusto 
Pontífice! se prolonguen hasta que veáis estre­
llarse contra el pedestal de vuestra grandeza 
todas las maquinaciones del infierno, y rotas 
cómo trofeo de vuestro heroísmo las cadenas 
que hoy aprisionan á la Iglesia, recobrando Vos 
la soberanía temporal, tan necesaria para el go­
bierno independiente d;e la mism,a. que Dios, en 
Pu sabiduría y iniseri'córdia infinitas, sé digáií 
confiaros en las difíííilfeis circuuSta;íiciaa (|ue pe­
san sobre» el orbe «atólico. 

La& Palmas, 21 de Junio de 1876.—Rafael 
Monje, Rector.—'^Siguen ('),734 firmas.) 

LA INQUISiqiON. 

AETICÜLO XV. 

Los aragoneses y el Santo OfloitJ. 

Cosa har to c o m u a y fácil ha sido slepapre 
invocar en asuntos que tocan al bien só^jítl,. 
la opinión de los pueb los , ahora consid/^irá-
dos en si mismos, ahora representados e a 
Cortes; pero r a r a y difieil d isce ín i r la voz 
que rea lmente in te rpre ta el pensamiento de 
la nación, de la que solo es eco del interés 
par t icular de a lgunos . Es ta observación es 
aplicable á lo que-dice el doctor Hefele so­
bre la «viva oposición que el nuevo Tr ibu-
^^|_ de la fé suscitó (en Aragón) entre los 
nobles y ios repre.<!entantes de las c iuda­
des.» i>,o es c ier tamente maravi l la , que el 
nuevo t r ibunal tuviese que sufrir con t ra ­
dicciones en sus principios, contando t a n ­
tos y tan poderosos enemigos como eran á 
la sazón los juda izan tes ; en genera l todos 
lo.s malos hablan de resistirla con empeño: 
esta es la suer te de las inst i tuciones des t i -

' nadas á repr imir la malicia de los hombres , 
•^sí, para íormar sobre este pun to u n juic io 
cier to, conviene no confundir el sent imien­
to genera l de los pueblos del reino de Ara­
gón , favorable al danto Oficio'hasta el en ­
tusiasmo, con el que expresaron a l g u n o s , 
atraídos al partido de sus adversarios por él 
oro de los judíos y las in t r igas de los malos 
cris t ianos. La verdad es que los sectarios 
fueron en A r a r o n , co_mo en todas par tes , 
los que se resistieron á admit i r la Inqu i ­
sición; y por el cont ra r ia , el reino en g e ­
nera l la recibió con Ips Urazos abiertos de 
merpo y almo, en el aíao de 1484 como coáa 
Jan mgradéf celestial y divina, s e g ú n I»8 

notables expresiones del doctor Vincen-
cio ü l a r c o d e Lanuza ( t o m o I I del pño 
1623, libro I I , capí tulo X ) , «y es tanto,«• 
diee en el capí tulo XIV, «el respeto y amor 
que 1Q9 a ragoneses tenemos al Santo Ofl-
cio y sus minis t ros , que mos t ramos haber 
sido los pr imeros y más an t iguos que r e ­
cibimos con mil lares de afectos de nues­
t r a s a lmas este sa,cro pat rocinio y fuerte al­
cázar de la fé católica,* añadiendo en ot ra 
p a r t e (lib. I I , cap. IX) que «n ingún fuero, 
pr ivi legio, l iber tad n i cosa de este muiido, 
hizo faltar á esta deuda á los fieles a r a g o ­
neses.» Pero procedamos á i lus t rar este 
pun to con la re lación de los hechos , valién­
donos de las pa labras mi smas con que los 
refiere J e r ó n i m o Zuri ta , que á ju ic io del 
mismo Sr. Hefele es u n o de nues t ros t r es 
pr imeros h i s to r i ado res , cuyo númer(J lo 
comple tan , e n su sent i r , He rnando del Pul ­
g a r y e l P a d r e Mariana . Hé aquí cómo se 
expresa Zur i ta en los Anales de Aragón , to­
mo IV, impreso en Zaragoza , año de IfiSS^ 
l ibro X, cap. LXV: «Cuando el rey tuvo 
Cortes á los a ragoneses en la c iudad de Ta-
razona en el año pasado de 14^4; se j u n t a ­
ron con el prior de Santa Cruz, inquis idor 
genera l de los reinos de Castilla, Aragou y 
Valencia , y del pr incipado de Cataluña,, al­
g u n a s personas m u y graves y , de g r á u d e 
autor idad pa ra asen ta r la orden que se h a ­
bla de g u a r d a r en el modo de proceder con­
t ra los reos del delito de la herejía, y con­
t r a los sospechosos de ella por el San.td Ofi­
cio de la Inquisición. E n aquel la c o n g r e ­
gac ión asist ieron, entre otros, Alonso de la 
Caballería, vicecancil ler de A r a g ó n ; ' d o n 
Alonso Carrillo, Andrés Sart, Martin Gómez 
de Per tusa , y Felipe Ponce , doctores e n de­
creto?. E,sto .fué á 14 del mes de Abril , y á 4 
del mes de Mayo el inquis idor general ¡/jro-
veyó por inquisidores APOSTÓLICOS de este 
reino á Fray Gaspar Ing la r , de la OrdQn de 
los predicadores , y á Pedro Arbués, Canó­
n igo de la iglesia metropol i tana de Za ra ­
goza, maestro en "la s ag rada teología,!y eu 
el mismo t iempo se proveyeron inquis ido­
res apostólicos para la c iudad y rtíiáo de 

Valencia Se publ icaron los edictos d e 
fé. Después de esto, estando el rey en Sevi ­
lla, á 29 del mismo mes de nov iembre , ' hubo 
en aquel la c iudad u n a m u y seña lada : Con­
g r e g a c i ó n de personas de g r a n d e Rel igión 
y doctr ina, que se j un t a ron por maridado 
del rey con e r inqu i s idor genera l , y con los 
inquisidores de Sevilla, Córdoba, CiWdad-
Real y J a é n , pa ra in t roduci r la forma que 
se habla de g-uardar cuan to al modo de 
proceder en las causas de fé. Nombrtó-onse 
pa ra Aragón los oficiales necesarids ; 
asentóse el t r i b u n a l del Santo Ofidio efa esta 
c iudad . . . . . . y an te todas dieron sus l e t r a s 
pa ra que los oficiales reales y losd ipqtadoa 
del reino y señores temporales pi-estasen 
j u r a m e n t o canónico de dar favor á las c a u ­
sas de la fé, y favorecer el Santo Oficio de 
la Inquisición (1); y á 19 del mes deSet iem-
bre s iguiente del mismo año , le hicieron en 
la Iglesia mayor comenzáronse á a l terar 
y alborotar los que eran nuevamente con­
vert idos del linajes de judíos (marranos), y 

•sin ellos muchos caballeros j genteprinci--
pal p rocurando impedir y pe r tu rba r el 
ejercicio de aquel Santo'Oficio, por ¡haber 
a l gunas inhibiciones y firmas del jus t ic ia 
de Aragón sobre los bienes, entendiendo que 
si la confiscación se qui taba, no dura r í a 
mucho aquel oficio;' y para alcanzar esto 
ofrecieron l a rgas sumas de dineros , d iver ­
sas dáidivas y promesas , insistiendo eñ p r o ­
cura r se proveyese la inhibición del oficio 
de l jus t ic ia de Aragón ' , y n u n c a la quiso 
o torgar Tr is ían de la Por ta , que era l u g a r ­
ten iente de l jus t ic ia de Aragón.» 

Llamamos la atención del lector sobre los 
muchos cabal leros y gen te principal que 
m i r a b a n con malos ojos el nuevo sistéma­
la verdad no debe dis imularse; pero t e n g a 
se eii cuenta , lo pr imero , que en ésos caba­
lleros y g'entt pr incipal es de recelar ejer­
cieran su mal igno influjo los judío? con­
versos. «Muchos de los pr incipales a b o g a ­
dos de Zaragoza,» dice el docto D. Yicente 
de la Fuen te , con cuyos juicios sobrejla m a ­
ter ia no estamos del todo conformes/, «eran 
todos conversos y emparentados coníloiá j u ­
díos,, todos ellos ricos y de mucha iaf luen-
QÍa [Historia eclesiástica d£ España,^ t . V, 
pág.,31).» Lo segundo , que todo e íCle ro esp­
itaba .cpnibrnae con el nuevo procedimiento, 
y esto revela que la lnquis ic iou de los Reyes 
Católicos no era u n a degenerac ión de la a n ­
t i g u a eclesiástica, como viene á decir el doc-
.tor Hefele; todo el Clero decimos, y par te 
de la nobleza, añade el Sr. Lafuente, lo que 
es m t ^ h o de notar . Por ú l t imo ha de no ta r ­
se, que no ser ian los principales de Aragón 
muy contrar ios á la int roducción en su t ierra 
del t r ibunal de la fé, cuando en Zur i ta los 
hemos visto á todos j u ra r canónicamente que 
favorecerían al Santo Oficio y las causas de la 
fé. Dice el mismo Sr. Lafuente, que en Zara­
goza y Teruel h u b o t ambién oposición, «no 
tan to al establecimiento del Santo Oficio, 
como á las nuevas formas con que se p r e -

ri) «Fueron los que juraron, Juan de Lanu­
za', justicia de Aragón, natural de Salient, y 
Tristari de la Porta, su lugarteniente; el zalme­
dina, qiie era Miguel Molou, Martin de la Rn»a, 
que era diputado del remo, y los cinco jurados 
de taragoza; el merino que era Juan de Embar, 
y el maestro racional, qiie er* Sancho Paterno, 
y otros muchos. Asii»is™,° í^^ó el gobernador, 
que era Juaii Fernandez de Horedia, y D. Lope 
de Urreay, y Galacian Cerdañ, con otros caba­
lleros y ciudadanos, de ala a niuj* pocos días, y 
así después poco á poco, todos los estadosy uni­
versidades.» BLASCO D^ LAKÜZA, *• IL lib. 4." 

I cap. X 

sentaba, cont rar ias á los fueros y modo de 
enjuiciar en aquel reino. La confiscación 
de bienes y el secreto de los p roced imien­
tos, ocultando el nombre del acusador , e ran 
cosas intolerables para los aragoneses , c u ­
y a legislación era ya en el siglo XV la más 
avanzada y l ibre*de Europa.» Tenemos, 
pues, que s e g ú n este historiador, no se 
opusieron los aragoneses al Santo Oficio 
porque fuese, como equivocadamente 'ase­
vera el doctor a lemán, pu ramen te político, 
sino por su modo de enjuiciar, ocultando 
el nombre del acusador. Pero cabalmente 
quien man tuvo con empeño este modo, fue­
ron Torquemada y Giménez de Cisneros, 
l ibrando á los Reyes C-atólicos y á su i lustre 
nieto de la tentación que sufrieron sobre 
esto d e p a r t e délos jud íos : es decir , que los 
delegados apostólicos estuvieron por el s e ­
creto,, y los: reyes se sint ieron tentados de 
qui tar lo. Ahora, si tal fué el principal moti­
vo de los aragoneses para mostrarse desabr i ­
dos con la nueva Inquis ic ión, ¿no será por 
ven tu ra u n ver ladero delirio el decir que 
lo que en ella niiraban con malos.ojos era 
su carácter poiiíico? Por lo demás , ñi el se­
creto en las causas de la fé era cosa nueva , 
ni ten ia nada que ver con la legislación li-^ 
bre de los aragoneses , n i estos en su m a y o r 
y más s ana parte ff.i^f'^n enemigos del San­
to Oficio. Vamos á' verio t ras ladando aquí 
las l íneas en qae consignó Gerónimo Zurí<-
t a el m á s g rave ejemplo de que hay noticia 
en la historia del Santo Tr ibunal ; donde se 
cont ienen escritas con sangre pur í s ima en ­
señanzas tan pura3 como ella; y en suma, 
donde la gloria del Santo már t i r de la fé, el 
Maestro Pedro de Arbues, espléndidamente 
reflejada en la inst i tución que nos ocupa, 
descubre claramente qué cosa era el Santo 
Oficio, qu ién la j e r sona que lo represen ta ­
ba , y qu iénes eran sus enemigos . 

Inmediatamente después de las pa labras 
de Zuri ta , que dejamos copiadas, el i n s ig ­
ne historiador continuaba: «Estando el rey 
en la c iudad de Córdoba, las personas que 
enviaban part icularmente á la corte , a l len­
de de las que fueron por los Estados del re i ­
no , t r a t aban con los pr ivados y pr incipales 
minis t ros del rey p a r a que se pusiese r e ­
medio en sus pretensiones, y publ icaban 
que se les daba mucho favor, y con u n a 
olslinacion diabólica del iberaron de ejecu­
t a r lo que diversas veces se proponía en sus 
ayun tamien tos , que u n J u a n de la Abadía, 
hombre furioso y facineroso, tomase á su 
ca rgo de haber peisonas que se encargasen 
de mata r el inquisidor "Pedro Arbues de 
Epila, y á Martin de la Raga , asesor del 
Santo Oficio, y áMicef Pedro Francés , ó á 
dos de ellos, ó al inquisidor; y tomó aquel 
po r pr incipales mipíátrós á un J u a n de 
Sperandeo, hijo de Salvador de Sperandeo, 
que es taba preso en la Inquisición, y era 
hombre de oficio muy bajo y vil, con otros 
varios, los que deliberaban matar aquellos 
t res , que e ran los principales minis t ros que 
l levaban á su cargo el gobierno del oficio 
de la Inquisición, y que a l inquisidor le 
matasen en la claustra de su iglesia, y t u ­
vieron sobre ello un ajuntamiento de m u ­
chos, de los más principales en la iglesia 
del Temple, y después se j u n t a r o n sobre lo 
mismo en las iglesias de Santa Engrac ia y 
de Nuestra Señora del Portil lo; y finalmen­
te resolvierojí que no se pusiese dilación 
en mata r a l inquisidor, porque tuvieron u n 
día á punto de echar en el r io á Martin de 
la Raga , asesor del Santo Oficio, y no lo 
pudieron ejecutar Y con efecto, u n a n o ­
che, á las horas de Maitines, en t ra ron en la 
iglesia J u a n de ia Abadía y sus c o m p a ñ e ­
ros; y puestos ea dos cuadri l las , unos á la 
puer t a mayor de dicha iglesia, y otros por 
la que l laman de la Prebostta, agua rda ron 
has ta que el bienaventurado varón entró 

Kor la puer t a de la claustra , y ge puso de -
ajo del pulpito, á la parte de la Epístola. . . 

y así como le vieron, acudieron á él, y le 
dieron u n a cuchillada poí la cerviz, y J u a n 
Sperandeo, que estaba cerca, acometió para 
él con la espada desenvainada, y le dio dos 
estocadas, diciendo el ip-iui.fldor: loado sea 
Jesucristo, QUE TO MUÍ5RÓ P O R s u SANTA Flí; 
aquél sacri lego eatOnCe.s echó mano al p u ­
ñal para degollarlo, y habiendo Caldo en el 
suelo, lo dejó creyendo que e ra muer to 
habiéndose cometido el caso más atroz que 
se ejecutó en esta ciudad, después que fué 
destruido en ella el p a g p i s i n o ; an tes q u e 
amaneciese h u b o g r a n turbación y tumul to , 
dando voces personas diversas del pueblo por 
las calles diciendo: áfiíe^o á los conversos 
que han muerto alinqúisiaor; y fué tan g ran­
de el es t ruendo y alteración de la gen te ar­
mada que concurr ía á la Iglesia mayor , co ­
mo si ardiera en l lamas ó fuera en t rada la 
ciudad por los enemigos, y la gen te estaba 
t a n conmovida,que hubo de sal i r D. Alonso 
de Aragón , Arzobispo de Zaragoza , con u n 
caballo por la ciudad, y se tuvo g r ande t e ­
mor que no llevasen á cuchillo los princi­
pales conversos.» Hemos copiado exacta­
mente de su original la magis t ra l p in tu ra 
de la escena que pasó en la Iglesia mayor 
de Zaragoza, y de la que se s igu ió después 
en la ciudad, para que el lector, después de 
recobrarse 4e la aflicción produc ida por 
t an g r ande malicia y crueldad empleada 
contra tan manso é inocente Sacerdote, vea 
por sí mismo toda la verdad que en esa es­
cena se destaca vig-orosamente, hablando 
con elocuencia irresistible al en tendimien­
to y al corazón. En dos de los ext remos del 
cuadro se dejan ver unos h o m b r e s viles, 

Eerversos, de ¡a raza deicida, que n u n c a 
a dejado de perseguir y sacrificar al Jus to : 

esos e ran los e temigos de la Inquisición; en 
1 el cent ro , ó sea en lo interior de la iglesia, 
I debajo,de la Cátedra del Espír i tu Santo, es­

t á Pedro de Arbues : can taba á la sazón el 
coro, dice el Sr. Lafuente, el Invi ta tor io , y 
p ronunc iaba aquel las tan sent idas palabras 
del Señor cont ra los jud íos : Quadrayinta 
annis proxhmis fui generaiioni hmc, et 
dixi: Semper hi érrant corde. En aquel l u ­
g a r t an santo, en aquel la hora de media 
noche, dest inada por los Canónigos r e g u ­
lares á can ta r Maitines, cae, a levosamente 
acuchi l lado, el inquisidor de Zaragoza , d i ­
ciendo: «Loado sea Jesucristo, QUE TO TÍIUE-
Ro POR SU SANTA FK.» Estas palabras lo ex ­
plican todo. El piadoso Maestre Epila da 
testimonio con ellas, y con su vida preciosa, 
en el momento de sacrificarla, á la causa 
de la fé: mue re már t i r , y como tal es elevado 
después por la Iglesia al honor de los al tares . 
Precisoes confesar que u n tribu nal donde así 
mue re u n o de sus miembros por la fé de 
Jesucris to , u n t r ibuna l consagrado por la 
sangre de r ramadaenobsequ io de lafé, no es 
del todo político: que la política, aun en los 
t iempos en que vivía de la fé, no tuvo n u n ­
ca la vir tud de hacer már t i res de sus r ep re ­
sentantes y ministros, n i la Iglesia confun­
dió j a m á s en la canonización de sus héroes 
la causa de los pr incipes con la de Jesucr is­
to . Pero si elocuente es la escena t r emenda 
ocur r ida en el templo, no lo es menos la 
que después pasó en las calles de Z a r a g o ­
za: el pueblo entero , conmovido á vista del 
c r imen , sale g r i t ando fuego á los m a t a d o -
dores; el pueblo, cuyo nombre se invoca 
contra el Santo Oficio, der rámase por calles 
y plazas encendido en jus to furor cont ra 
los falsos conversos, anhe lando v e n g a r en 
ellos la muer te de su santo inquisidor. Y 
¡cosa s ingular ! la ún ica fuerza que con t ie ­
ne á esta mul t i tud her ida en lo que a m a , 
es la autor idad espiri tual: la voz del Arzo­
bispo que pasea la c iudad á caballo, es la 
dest inada & calmar la tormenta y rest i tuir 
á la c iudad la calma con la. confianza sin 
d u d a de que se har ía jus t ic ia , y prevalece­
ría la Inquisición contra las t r amas y Cons­
piraciones del infierno. En una pa labra , la 
fé de los buenos y la perfidia de los malos 
explican todos aquellos sucesos. Conviene 
añad i r que desde entonces el poder real , 
que has ta aquel punto se habia l imitado á 
pro teger la obra de la Religión, con la san-
g-re del tercer már t i r de la Inquisición, por 
nombre Pedro, se desposó y unió más i n t i ­
mamente con ella, y la tomó debajo de su 
amparo y defensa. Véase, finalmente, lo 
que á este propó-sito refiere el mismo Zur i ­
ta: «Dióse poder por el inquisidor genera l 
de los inquisidores apostólicos para esta 
c iudad y reino de Aragón , de!*pues de h a ­
ber sucedido este caso, á Fray J u a n Ciilive-
ra , de la Orden de predicadores, y á F r a y 
J u a n de Colmenares, Abad de Agui lár , dé 
la Orden del Ois^ter, y al maestro Alonso de 
Alarcon, Canónigo de Falencia, y eon pro­
visión del rey, y por orden del inquisidor 
general asentaron el t r ibuna l del Sauto Ofi­
cio de la Inquisición en el palacio 'real de 
la Aljaferia, como en señal de perpetua sal­
v a g u a r d i a real y fé pdbl ica , debajo de la 
cual el rey y sus .sucesores hab lan de a m ­
parar este santo minister io, que se habia 
introducido en este reino con la s a n g r e y 

mart i r io de aquel bienaventurado varun 
cuyo minister io, s egún pareció, fué o rde ­
nado por la Providencia y disposición divi­
na, pues no fué más necesario en aquel los 
í iempos contra el juda i smo que en estos 
que se han levantado tan perniciosas h e r e ­
j í a s , en que la Iglesia católica es t an pe r se ­
g u i d a y se recibe t an ta d isminución en la 
Crist iandad, pervir t iéndose, no solamente 
diversas regiones y provincias , pero g r a n ­
des y m u y extendidos re inos , y que pa ra 
mayor edificación de los fieles se procedie­
se con g r a n d e r igor en los de l incuentes y 
extirpación de la herejía.» 

E n su l u g a r correspondiente ve rán n u e s ­
tros lestores el discurso pronunciado ayer 
ftrde en el Congreso por el Sr. Pídal y 
Mon. 

Perdónennos los diputados vaiscos; pero 
es preciso decirlo: e l discurso del Sr. Pidal 
y Mon ha sido la ún ica defensa que en es ­
tas Cortes se h a hecho de los fueros. Y 
nosotros, que amamos con toda nues t ra a l ­
ma los fueros secutares de aquellas h e r m o ­
sas provincias ; que sent imos nues t ro cora­
zón an imado del espír i tu que g,nima á 
aquellos venerandos fueros; que sent imos 
correr por nues t ras venas s a n g r e vascon-

f a d a ; nosotros agradecemos al elocuente 
iputado as tur iano la defensa que ayer hizo 

de los fueros. 
A lguna frase, el Sr. Pidal lo comprende , 

hub ié ramos querido no oír en sus labios. 
Decl«ramos, sin e m b a r g o , que a u n esas 
frases estaban ayer más pal iadas que en an­
teriores discursos, y completamente des ­
t ru idas por párrafos enteros de verdadera 
elocuencia y evidente verdad, que sin r e ­
serva aplaudimos. 

El discurso del Sn. Pidal y Mon cont iene 
dos premisas exactas y preciosas. La l ó g i ­
ca severa, la fé ardent ís ima, el amor á la 
verdad y á la pat r ia que t iene el Sr. Pidal y 
Mon, el t iempo y más desengaños le h a r á n 
deduc i r la consecuencia . 

En t re tan to , felicitamos s ince ramente al 
Sr. Pidal y Mon por su discurso de ayer , y 
por los merecidos y honrosos a taques que 
le d i r igen hoy, como es jus to , los per iódi­
cos liberales. 

jus ta? Pues entonces , ¿por qué la aplicáis 
allí á los leales y á los rebeldes? ¿Por qué la 
aplicáis á los hijos por las faltas de los p a ­
dres? Y ¿por qué la aplicáis al país donde la 
g u e r r a no h a tenido el carácter de b a n d o ­
lerismo que en otras partes? Allí, cuando el 
destemplado tambor bate marcha , no h a y 
padre que oculte h su hijo, n i las madres , 
n i las he rmanas , ni las novias lloran por ­
que se marchen aquellos mozos á defender 
sus ideas: ¿no hay en esto algo de grande?» 

El señor ministro de la Gobernación, i n ­
d ignado , exclamó: «¿Y los fusilamientos de 
Estella, y Rosas S a m a n i e g o y el Cura Santa 
Cruz?» 

El Sr. Pidal , sonriéndose, replicó: «No 
extrañe su señoría estas palabras: son del 
señor presidente del Consejo.» 

El señor minis t ro de la Gobernación se 
mordió la l engua , y dijo: «Ya lo sé.» 

Pero sin duda lo había olvidado. 

Begun Za Política estos son «los p r i m e ­
ros oradores de u n o y otro lado, y a u n del 
centro de la Cámara: Castelar, Sagas ta , 
León y Castillo, Pidal , Alvarez (D. Fernan­
do), V e g a de Armijo , Alonso Martínez, 
Mart in Herrera , Romero Robledo, Cáno­
vas.» Total dos ymedio. 

Y ©Jaro €8 que estos dos no son Castelar, 
Sagasta , León y Castillo, Alvarez (D. Fe r ­
nando) , Vega de Armijo, Martin Herrera n i 
Romero Robledo, puesto que s u m a n siete. 
Siete no pueden ser dos y medio. 

Y por la misma razón el medio no son 
Pidal y Cánovas, que hacen dos. 

Si á'lguien dice, y puede decirlo el que 
quiera, que somos demasiado benévolos , 
.odavía estamos dispuestos á restar uno y 
medio de la cuenta . 

Diálogo curioso. 
Decía a jep el Sr. Pidal : «Y aun dado caso 

de que las Provincias Vascongadas fueran 
las únicas cal l is tas , y que esto mereciera 
pena , ¿no h a de ser la pena proporcional y 

REVISTA_P0L!TICA 
La pa labra «crisis, que t a n fatídicament», 

suena á los oídos de todo buen minis ter ia l , 
con t inúa siendo el t ema obl igado que s s 
discute en los círculos políticos y en las 
co lumnas d^ los periódicos. 

Y por más que no ignoremos que m u c h a s 
veces solo existen y se resuelven estas c r i ­
sis en el m a g í n de a lgunos merodeadores 
políticos, que t ienen por hábi to propalar 
toda clase de rumores absurdos y hablar de 
las crisis presentes y futuras y m u r m u r a r 
has ta de su propia es tampa, no por eso de­
j a r emos de apun ta r los rumores que h o y 
circulan sobre crisis, porque es nues t ro ofi­
cio dar cuen ta de ellos, y porque además 
no deja de tener fundamento la crisis en 
que hoy se ocupan los periódicos. 

E n Él Popular de esta m a ñ a n a leemos: 
«No en balde manifestamos ayer que la entra-

vista del presidente del Consejo do ministros 
con S. M. habia sido muy importante. En efec­
to, parece que S. M. el rey hizo repetidas pre­
guntas sobre la marcha política del actual or­
den de cosns y sobre el resultado obtenido por 
las Cortes en las últimas sesiones. 

El Sr. Cánovas, con la sabiduría que le dis­
tingue, indicó sucintamente las graves cuestio­
nes que están por resolver y el estado de la po­
lítica.» 

De creer es, en efecto, que h a b r á h a b l a ­
do de estas g raves cuest iones el Sr. Cáno­
vas con g r a n SABIDURÍA. 

El suel to de El Popular se aclara u n 
poco leyendo e l s igu ien te de El Impar cial: 

«Ayer se comentaba en algunos círculos el 
hecho, muy significativo, de no haber asistido 
los Sres. Cánovas y Calderón Collantes á la se­
sión del Congreso, á pesar de tocar al Sr. Pidal 
y Mon consumir el tercer turno en csontra del 
artículo 1." del proyecto de fueros. Esto, y el 
haber ido dichos señores á palacio, unido á 1* 
falta de asistencia al Congreso del Sr. Alonso 
Martínez, y al especial carácter del discurso del 
Sr. Romero Robledo, dio lugar á conjeturas d i ­
versas sobre los rumores de crisis que vienen 
corriendo hace algunos dias » 

Lo del especial carácter del discurso del 
Sr. Romero no lo en tendemos . L a idios in­
crasia del señor minis t ro de la Gobernación 
no le permite habla r de otra m a n e r a . Res­
pecto á la falta de asistencia al Congreso 
del Sr. Alonso Martínez, bueno será tener 
presente el s iguiente suelto de u n periódico 
minis ter ia l : 

«Opinase en las altas regiones que la' votación 
de esta madrugada ha modificado las probabili­
dades mayores ó menores que un nlto funcio­
nario tenia para otro cargo aún más alto, y s« 
añade que acaso obtenga este un hombre públi­
co jefe de una agrupación política.» 

Sin e m b a r g o , el suelto anter ior un está 
m u y conforme con el s iguiente de El Im­
par ciah 

«Y á propósito de crisis, ¿que' sabe La PollHca 
de la provisión del gobierno civil de Madrid, 
que es una de las causas generadoras de la 
crisis?» 

Otro periódico es más explícito acerca de 
la crisis, 3'̂  dice: 

«Anoche so insistía en que hay crisis, desig-
nándosa hasta las personas que han do reem­
plazar á los actuales mini.9tro i. Subordinándolo 
todoá este pcL'jaiaio, so traía á cuenco la confe­
rencia de los Sres. Martin Herrera, Alonso Mar­
tínez y Gamazo en I" sala de ministros del Con­
greso; comentábase igaalmente brijo e^to pris­
ma la recepción por S. M. do los sonoros Cáno­
vas y Candatt, durando la última larguísimo es­
pacio; se repartían las carteras, dándola do Gra­
cia y Justicia ai br. Gamazo. v la do Haoiend» 
á Candau con no rpoordamos qué otra:! raodifl-
cacioníis, pues se de.stinaba al Sr. Romero Ro­
bledo para la embíiiada de Parí.s. 

Toda esta trama" parte del principio de que 
hace taita robustecer la autoridad moral del Ga-
binete,¡entrando enól ol ele.nento disidente. Así 
se lorjaba una colección da noíjicias y cálculos, 
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orno un magniflco panorama oua se despliega 
**on bi mavür natvralidad a la vista.» 

EL Parlamento, que acaba de l legar á 
Questraá manos , dice: 

«Dig:ia lo qae quieran algunos colegís, no 
pueda d«faurar.^e la proviáioa de la c-irtera da 
BaaíSQ ia, Culi t ta to más motivo, cuanto que 
desííriciadaiíiíiittí el «dCado dol Sr. Salaverría 
no es co üpletamynte satiísfaütorio. 

Lort cao liditijs que máá probabilidades t i e ­
nen hasta alioi'a ¡-ara ocupar aju'il puesto, son 
los Sres. El iuavea, ürovto y Gisbert. 

—Se ha dicho ayer en los cíi'culos políticoa, 
que en ningún caso se ofi-ecerá la cartura "de 
Hacienda, cuando deíinitiv>\uii)nte vaque, á 
otros dipútalos cun-ititueionalea disidentes que 
á loá Sres. A.lon.so Martinez j Candtu.» 

Cinco Süu, pues , los candidatos á la ca r ­
tera de Hacienda, sesfun Jil Parlamento. 

Y no nos parecen muchos . 

Aquí se necesita m u c h a luz y m u y clara 
pa ra esclarecer este asunto.:, 

Los periódicos minis te r ia les , como de 
cos tumbre , desmienten las noticias de cr i ­
sis, y La Época ííe«-a á decir que es nece­
sario Talor jiara hablar de crisis al dia si 
gu íen te de haber recibido el Gobierno la 
más alta prueba de eontíauza de unas Cor-, 
tes , obteniendo, después de diez y ocho ho­
ras de sesión y cuando el dia clareaba ya, 
210 votos favorables enfrente de u n a opo­
sición decidida en asunto tan importante . 

El Popular replica á La lipocd que se 
han dado cai^08 de obtener un Gobierno un 
g r a n triunfo par lamentar io y hallarse al dia 
sig-uiente con ¡a papeleta de defancion. 

El Parlamento con t inúa empeñado en 
que no puede habe r crisis en estos momen­
tos , y dice: 

«En dos actos divide La Política \a, cuestión 
política actual: primero, la suspensión de las 
Besione^i, á cuya representación, dice, asistirrf-
mos'esta semana; y segando, la resolución de 
la crisis, que á su juicio será más tarde. 

Respecto á esta, coíifesamos que no acerta­
mos á darnos cuenta de que siquiera pueda ha­
blarse de el a en serio en estos momeutos, á no 
ser que por criáis entiend-m los diarios que se 
haceij eco de e.-itos rumores, la provisión de la 
importantísima cartera de Hacienda, que ni 
puede ai debo continuar vacaute. Pero este ca­
so, ni para nosotros, ni para nadie, puede califi­
carse (le Verdadera crisis ministerial. Asi es que 
todos los anuncios que acerca de este asuuto se 
Tienen haciendo, lian de quedar reducidoa, á 
nnestro entender, á !a designación de 11 perso-
r a que ha de ocupar en propiedad el departa­
mento de Hacienda.» 

La Política dice: 
«Sucede que el hablar de crisis se pone algu­

nas vec"s de moda, y entra tal monomanía, que 
no 88 habla en los' círculos políticos de otra 
cosa. 

Hoy ya se dice que solo se limitirá á un mi-
niste Í3. 

Lo natural es que, primero, untes que pen­
sarse en otra cosa, se pie use en la suspensión 
de las Siisiunes de las Cámaras, y do8,Jues en 
dar tiempo á lus que han do resolver esa ardua 
cuestión, para hacer lo que coavenga mejor. 

Pur eso cree uos que esta semana nos limita­
remos á ver suspenderse las sesiones, y será el 
acto primero.» 

Comentario de El Imparcial: 
«Este suelto es de £a Política, que, para cu­

rar la raonomanía de los propaladores de crisis, 
pide una semana de tregua, anunciando para 
aesp\ies del primer acto algo más que la s ispen-
tion do las sesiones, y algo más que una crisis 
parcial.» 

¿A_lgT) más que u n a crisis parcial? 
¡Dios nos t e n g a de su mano! 

Dice El Parlamento: 
«No es cierto que el Sr. Romero BobleJo ha­

ya pensado en moverse de Madrid esto verano, 
como habían anunciado algunos periódicos.» 

Más vale así. 

Dice El Imparcial: 
«A.yer era felicítalo públicamente por sus 

amig'js el Sr. A.lonso Mirtinez, á quien no sa-
bemoi que le haya caído la letería... nacional.» 

Puestos hay que eq ava len al premio ma­
y o r . 

Y en E s p a ñ a suelen tocar le á, los pol i t i -
oos m a c h o s premios m a y o r e s . 

La,extens¡on del extracto de las se-Moneg 
de ayer nos obüg-a á re t i ra r m u c h o ori­
ginal . 

$ECOrDi__OFielAL ' 
(Cawía de hoy.) - '. " 

MINISTERIO DE LA GOERKA.—Decreto, fecha 17 
de Julio, que dice a^í: 

Artículo único La fuerza del eje'rcito perma­
nente p.ira el nño econ<5miéo de 1876 á 1877 se 
tija en 100,0^0 hombres. 

Es de M Diario Español la s igu ien te n o ­
t icia: 

*Créo83 que mañana en la tarde quedará vo­
tado en el óongreso e! proyecto ite lev abulien-
d > los fueros vasoongailos; con lo que la Cáma­
ra popular dará por terminadas su-< tareas.» 

Y es de El Imparcial el s igu ien te co-
meti tar io: 

«Que sea por muchos años.» 
Y que los contemos todos. 

Un suelto de El Parlamento, periódico 
minis ter ia l : 

«Dice un colega de la noche, que el Gobierno 
ha recibido infinidad de telegramas de felicita­
ción coa motivo del triunfo parlamentario ob­
tenía j en el voto de confianza. 

Cuando menos se piensa saltan las felioi-
taciones.» 

Sobre todo ent re ios empleados del 
Gobierno. 

Una not icia de El Imparcial: 
«.Aso.'urábase ayer que el Sr. Ruiz Zorrilla ha 

dirigido á ano de los diputados da oposición 
noH ustensa carta, en que después de dar las 
gracias á losainig is que le han defemiido con­
tra los ataques del señor ministro de la Gober­
nación, le da in^trnccioües para que en lo suce­
sivo pueda contestar en su nombre ,á cualquier 
nuevo atnijuí!. 

El Sr, R liz Zorrilla no cree conveniente ni 
posible publicar su defensa en los peri-ódicos.» 

De La Época: 
«iíl proyeeto de arrfglo de la Deuda ha sido 

aprubüilo esta tarde en la dita C i imra, sin dis­
cusión ni iguci-.i, ni sobi-8 l i totalidad, ni sobre 
el articulado. .Vplaxidimos esta patriótica ».c-
tituii.» 

áCuál? ¿La de uo molestarse .discutiendo? 

Un apunto espinoso: 
*En el voto particular de! peñor conde de Xi-

queav se sostiene que oi eré bto do -iOO.OOO pe­
gatas que el G.)1>Í,T:H) e.iip'oj para la compra 
del coüvento de Ban AÍJÍI'S'Í'Í en Zaraijfoza, es 
naa usurpación délas atribuciones did poder 
legisl itivo, al mÍ3nao tiempo que constituye un 
olvido completo^ de los fueros ioi Parlauu'iito, 
pnesi-o que se hizo la compra estando las Cortes 
abiertas. > 

E! Gobierno, .según La Época, h a r ec ib i ­
do «la más a l ta p rueba de confianza de 
u n a s Corte.'!,)-» «cuando clareaba el dia,» es 
dec i r , en t re dos luces . 

Tesorería Central de la, Hacienda púhlica.—Los 
tenedores (le carpetas de recibos del empréstito 
nacional de 175 millones, cuya numeración y 
provincias de que "proceden á continuación se 
espresan, puedeu prt;sentarse en esta Tesorería 
el dia 18, desde l-'S once de la mañana á la una 
do la tarde, á rejoger los títulos que ¡es corres­
pondan. 

Carpetas números 13.281. 83. 83, 87, S^, 91, 
95, 32!), 4^, 301), 31, 3 í, 3'i v 37, 49, 69, 455, 501 
V 3, 43(5, 6t, 60, 63, 70 84, 8G y 83, 99, 93,' ñOO, 
2,8, 10, 44, que proceden de la provincia de Ma­
drid. 

Ídem números 123, 30S. QIO á 92, 862 á 69, 91 
á9r>, 9)6 1,0T3 V 7t. 1.103. 3} y 40 1 1 6 á 58, 
1,783. 1,809, 2.o:)l á 9X 2 23 ' á 31 278 á 86 2í)8 
á303, 33.5, 5 O, 2,6 >0, 076, 3,039, 430, á 53, 439 á 
61,597, 6.;et, 7,008, v 9 490 y 224, 10,307 y 
12,772 y 73, 13,637 á 93 93 á 9^, 70) á 703, 8 á 
10, 12 y 13, 11 á 16, 720, que proceden de la pro-
viu-ia de Valiailolid. 

Llem uúm. 2,209, que procede de la provincia 
de .laen. 

Ídem DÚmeros 13,441 á 457, que proceden de 
la provincia de Avila. 

ídem núm. 1,806, que procede de la provincia 
de Léricia. 

Id mi númerosl,827y 11,483, que proceden de 
la orovincia da MÚPi;ia. 

ídem números 4 20!» á 202, 299, que proceden 
de la provincia do Valencia. 

Europa publicará un Mani/esto contra la nueva 
Coastitujíun de España. Tendrá qae ver.—X.» 

Duraste las vacacioreg^^rmarán el tribunal 
de iiupcent.» los greí. Priüa, Alvarez Ramos 
y Alcocei. • s 

Parece que existre el pensamiento de fusionar 
en el cuerpo general de la Arflaada el de artille­
ría de marina, -i^... 

El terreno adquirido para el correccional de 
jóvenes delínauente^ sa encuentra situado en el 
barrio de Salamanca, entre las calles de Hor-
mosilla y P ¡jaritos, y aomprende uua superficie 
de más de 170,000 pies cuadrados. 

De orden de la dirección general del Tesoro, 
el dia 19 del corrieute, de diez de la mañana á 
dos de la tarde, satisfará esta Tesorería central 
las facturas de cnpoues de bonos del Tesoro de 
la primera emisío.i, voncimiauto de 30 de Junio 
de 1873, señaladas coa los números dol 1.024 
al 1,046 de preseut icion y 1,724 á 1,746 de sorteo 
para el pago, importantes 3L320 pesetas. 

ÍQTIGÍAS 

La Gaceta de ayer publica la siguiente not< 
de lo (¡na han pagado los periódicos políticos de 
Madrid, duraüt« el pasado mes de Junio, por 
derecho de timbre para su conducción á la pe­
nínsula: 

Pti Cts. 

La Correspondencia de 
España . 4,212 » 

El Imp ircial 2,963-40 
El Diario Kspañol 1,U2'70 
E L SIGLO PUTÜBO 780.60 

La Kpuca 597^90 
La Iberii. 243-60 
El Globo 332-80 
E\ Tinmpo 453-90 
El Corrao Militar 163-50 
El Sulfev... . 186 60 
El Parlamento 577'80 
El TÍO Conejo 27t'20 
El Cronista 190'20 
El Pueblo Español. . . . 187'20 
La Patria 317'40 
El Pabellón Nacional. . . 18L80 
El Español 277-50 
El Cascabel 53 8i; 
La Paz 212,>40 
La Mañana 72 » 
El Conservador. . . . . . G8-70 
La Tribuna 5'40 
La Constancia 2-70 
El Coustí ucional 393.9 

E L S U L O FüTüftO ha pagado además 19 pese­
tas para la.s Autillas y 22 pira Filit)iaas, »¡n 
contar lo qu? importa el correo extranjero, que 
pasa de 180 pesetas. 

Dice El Imparcial: , 
«El ministro de Mariaa parece que mandará 

el buque que ha de cjadaclr á Santander á 
S. M. la reina doña Isabel II.» 

Leemos en un periódico: 
«El ministro do Gracia y Justicia llevó ayer á 

la firma de S. M. ua decreto d̂ j indulto ou (jau-
sa de arresto, y los no ubramientos de Dean de 
Almería y C-anonigo do Alicante.» 

Mañana llegará á esta corte djña María Cris-
xina. 

la Correspondencia publica la siguiente carta 
de Londres: 

«LÓNiniKs, 11 dí/itZio.-Por fin se ha confirma­
do oficialmeute la estancia de ü . Carlos en Amé­
rica, que cumuuiqué con toda Serteza hace tiem­
po, pero que venían coatradicieudo otros mu­
chos informes empeñados en colocarle en Euro­
pa, no obstante que por otros conductos tam­
bién se indicábala verdad. 

La insistencia y variedad con que las noticias 
erróneas se han dado á la circulación tratando 
de oscurecer ó por lo menos embrollar el para­
dero seguro de D. Carlos, son una prueba de que 
los mismos carlistas han tomado cartas en este 
asunto y de que los corresponsales y agencias 
deben iiroceder con cierta cautela al hftcerseeco 
de lo que se dice en algunos círculos. 

La prensa de esta capitd da cuenta de la sa­
lida de D. Carlos de Veracruz con rumbo á los 
Estados-Unidos, y ya es pública y general la 
persuasión de q«e no es un mero propósito re­
creativo lo que motiva el vi ije del pretendiente 
por el Nuevo-Mundo. Así lo demuestran sus 
hechos y palabras durante su permanencia en 
Méjico, sobro to to en su despedida, aparte de la 
consideración de ^ue mejor que placeres podía 
briodaflo algún serio compromiso la patria de 
Mutezuma, dada la significación política del 
viajero y la coincidencia de estar allí encendida 
una guerra civil. 

ReanectK) á sus propósitos, tengo anunciados 
hace más de un mes los que han llegado á mi 
Conocí miimto por conducto enteramente fidedig­
no y respetable. 

Puedo hoy añadir, con referencia al mismo, 
que se acaba de recibir una carta fechada en 
M>i¡co del pretendiente, por la cual gemuestran 
muy satisfechos los agentes carlistas do Lon­
dres. Por la que doj-m traslucir. D. Carlos anun­
cia su resolución de volverá los lista los-Unidos 
y de procurar nuevamente hacerse el incógnito; 
visitirá otra ve-/, á Fila leliia, donde se ha' esta­
blecido oi comi'é c-ntral del partido católico-
car.i-,ta, y donde pr unetió volver á su regreso 
de la América española. 

Ariuu-'ia sn venida á EaroDa para la primera 
quincena da Agosto, debiendo doseuabarcar ea 
L;ver¡iool v se^caklamente venir á Lóndi-es. lín-
toü^-es se unirá á <lijfi i M ir:j;arita, probablemen­
te en Parí.s. ]>or breves dins, y después acompa­
ñado do su e.spo-a ó solo, seifun lo periaíta la 
.salud de e.sta, hará su vi-'je á Ensía. 

Que se esia-ra á D. Cirios para la primera 
quincena do A/ostu es tan positivo, que uno de 
!oa maujnntes il«l comité carli.sta aquí estableci-

' do, natiir-.il de Doblin, espera coa impaciencia 
al titulado general carlista B jet para ir á Irlan­
da, y si na llega á tiempo de que puedan estar 
de vufdta á la llegada del Pretendiente, ha ma­
nifestado que suspendería hasta entonces la 
marcha. 

Por último, lo más curioso de la carta de don 
Q4rlo3 y qae no se oculta, ea que á su arribo á 

D'ce un periódico anti-fuerista: 
«Los diputados furales, en la reunión que ce­

lebraron el vierms último en Vitoria, parece 
que seocu.j-iron divar ioj asuntos reí icioua-
des con las mcdittciciunes que en el proyecto 
de ley de abolición de fieros se introducen en 
su administración, acordando por unanimidad 
acatar la resolución de lis Cortes.» 

Esta noche se veríflcaiá en el jardÍQ del Buen 
Retiro el banquete eon que ratan de despedir­
se los individuos de la minoría constitucional. 

Según telegrama de Fdipínas, fecha 27 de 
Junio, nv ocurría novedad ea aquel Archipié­
lago. 

Dice El Imparcial: 
No, como dice La Bpica, para atenuar la res­

ponsabilidad del Gobierno de la dictadura, por 
haber traspórtale: á Ins Marianas algunos cente­
nares de ciudadanos, sino para condonar sema-
jantes procedimientos, quien quiera qun se i e¡ 
que los emplee, publicó tíl Imparcial una carta 
de la esposa de D. Antonio de Arias, capitán de 
infantería, en la cual se decía haber sido depor-
t-^do á Fornaado Póo por real orden de 26 de 
Octubre último. 

Desmentido el hecho por La Política primero, 
y después por otros colegas, debemos insistir 
hoy en nuestras aflrmsciones, que comprobaría­
mos públicamente si \o nos lo vedara el consi­
derar que pudiéramoscon eso hacer más aflicti­
va la situai-ion de aq.iel honrado militar. Mas 
para que todos nues-ros colegas so persuadan 
de que hemos habladj con entero onocimiento 
de las cosas, á su disjosieion tenemos cartas en 
las cuales hay por me ñores que es lástima no 
puedan ser conocidos.» 

El sábado volcó á 1-is puertas de Alicante el 
coche-diligencia de Elche, resultando dos via­
jeros heridos y varios contusos. 

Escándalo es lo siguiente que refiere Bl Im­
parcial: 

«Son repetidas lis estafas que estos días se 
han comiftido, sirviendo para ello las c irtas 
sustraiilas en P1 cor-eo. Nosotros hemos guar­
dado silencio durante algún tiempo, negando 
nos á dar cuenta délos heeíios que se nos reíe 
rían, creyendo que 4e esa manera liallaria f ici-
lidad la"direccion general para descubrir lus 
culpables, ó tomar, al meaos, medidas que hi­
cieran iiiposiiile la repro tuecíon de talos deli­
tos, í'ero toda vez que el silencio no produce 
efecto, pensamos en lo sucesivo dar publicidad 
á los hechos que lle/uen á nuestra noticia, con 
la esperanza de obtener mejores resultados. 

El dia 15 del actuai, el banquero D. P. F. , de 
esta córt'!, recibió catti de su corresponsal de 
Méi-ída, dáudüle aviso de varios g ros legítimos. 
La carta original fué iusl^raídaon el Correo, fal­
sificándose otra Con letra perfectamente íiléh-
tica, pero añadiendo au párrafo coa ua nuevo 
«•iro de 7,600 rs., que lebian ser satisfechos á la . 
presentación de un recibo á favor do D..Jo-sé 
Sandalio Aeosta, sin aiás requisito que la firma 
de este, para cuya coafrontacioa se incluía un 
ejemplar de la firma.. 

Lo más oxtruno del easo, es que la carta ha 
sido recibida por el banquero en Madrid con fe­
cha corriente, de maner i que los criiui lalos han 
tenido que ha -er la falaiilc-acíou durautu el 
tiempo en que la carta ha esta lo en la auniuis-
tracíoa del partido, en la ambulante dol ferro­
carril y en la ceütr d. 

Los tribunales entienden en el asunto, p-^ro 
á la dirección geueraL del ramo incumbe depu­
rar los h-chos, para que el público uo viva en 
constante al irma auto la frecneucia con que es­
tas estafas se reproducen.» 

¡Delicioso es el servicio da correos que hay 
ea España! • 

REVISTA EXTRANJERA 

Como era de esperar, en la Cámara de d i ­
putados de la vc-cina repúbl ica se anu ló el 
acta del conde de Mun por 308 votos con ­
t ra 181. El presidente de la comisión, que 
habia ido á Pontivy para esclarecer los he­
chos, votó por la Talidez, y liabia manifes­
tado en el seno de aquella que era la mayor 
injusticia a n u l a r ssmejante acta, pues tenia 
el conveacimiea to legal por lo que a r ro ja ­
ba el expediente , y el moral por lo que h a ­
bia visto. No obstante, no usó de la pala­
bra, como se esperaba, y se contentó con 
opont^r su voto ai de la comisión y su p a r ­
t ido, que ya es alg-o eu estos t iempos. 

El conde de Mun proaunció uno de esos 
admirabJe-s discursos que llevan la convic­
ción á todos los ánimos. «Los carg-o-s más 
graves que se han hecho al Clero, dijo, se 
refieren á haber negado los áa".famentos á 
los que hab ían votado por Cadoret. Es cen -
.surable que cargos de esta índole, que l a s ­
t iman tanto e l i i o n o r d e l Clero, se hayan 
admitido sin uua prueba formal. Asi es, 
que los ihismod que se suponían vict imas 
han venido á dfsmentirlos en la infurma-
cion piirliiinentaria. tíolo h a y u n a deposi­
ción de que á las mujeres dé mis adversa­
rios se les habia negado la ab.solucion en el 
t r ibunal de la penitem-.ia. De esto, por des 
graeia , no se puede dar p rueba en con t ra ­
rio: el principal acusado no puede declarar , 
ni puede defenderse sin violar el m-'is sa­
g rado de .S113 deberes, el sigilo s ac ramen­
tal.» Durante el discurso, el coade de Mun 
fué in ter rumpido varias veces por n u t r i d i -
simos aplausos. Es:o es lo único que ha a l ­
canzado su elocuente palabra , u n t r iunfo 
oratorio m á s . 

Al fin el Gobierno francés ha salido_ del 
aprieto eü que le tenia la ley municipal, 

grac ias á su complacencia con todas las 
fracciones de la izquierda. M. Hemon, co­
nociendo-l i ts velfidades del sufragio u n i ­
versa!, presentó una enmienda para que se 
procediese á la Tenovacion de los a y u n t a ­
mientos por la nueva ley en el t é rmino de 
un mes. L-Í comisión se dividió, y consu l ­
tado M. de Marct re , dijo que pociia admi ­
tirse ampl iando el té rmiuo á tres meses. 
Las izquierdas ge confO-ftnarou; t si es que 
la ley no recibe modificación en "el Senado, 
g r a n d e es la convulsión que exper imentará 
la nación vecina en Noviembre con este 
motivo, si es que áutes no hay u n suceso 
que acelere ó aleje la catástrofe que á aque 
lia amenaza por el cami-no que va. 

ÍEu prueba de lo justificados que están estos 
temores, hé aquí un documento que hor r i ­
pilará á nu'^stros lectores. Sabido es que los 
estudiantes de París han dir igido u n mani­
fiesto-circular á todos los de las demás uni ­
versidades nacionales y extranjeras pa ra 
un Congreso que deberá celebrarse en bre ­
ve. Este documento dice así: 

«Somos a t e o s , revo luc ionar ios , socia­
listas. 

»Somos ateos; porque la mater ia nos p a ­
rece sometida á leyes ineluctables , que ex­
cluyen todo mi lagro y todo poder sobrena­
tural ; porque la idea de u n Dios creador , 
e terno é infinito es incompatible , no solo 
con los adelantos actuales de la ciencia, 
sino con el resul tado de su más superficial 
observac ión; porque ella sirve de base y 
justificación á todas las teorías au tor i ta to-
rias y absolut is tas que hasta el presente ha 
padecido la h u m a n i d a d ; porque ella se h a 
inventado bajo aquel nombre para explotar 
s eguramen te la i i íuorancia y pus i lan imi­
dad de las naciones . 

»Somos revolucionarios; Y)»T(\iie la, fé sin 
obras es u n a fé muer ta ; porque el pueblo 
está y a cansado de t ene r indefinidamente 
ante sus ojos esa per.-jpectiva del progreso 
prometido, que parece se está s iempre a le ­
j ando ; porque las doctr inas deben descen­
der á ser p rog ramas en la práct ica y t r adu ­
cirse en heclíos; porque las reformas políti­
cas, abandonadas desde la rgo t iempo, son 
ya más que n u n c a u rgen te s ; porque la r e ­
públ ica debe dejar de ser al fin u n a pa labra 
vana y u u a afirmación sin otra cosa, y por­
que, en u n a palabra , vemos que ha lle|^-ado 
el momento de r eanuda r la cadena de los 
tiempos y de t omar la t radición de 1789 y 
1793, in te r rumpida por t an tas usurpac iones 
suces ivas . 

» Somos socialistas; porque vemos el pr in­
cipio de la igua ldad en todas par tes , sino 
destruido, por lo menos falseado; porque 
cerca de cien años después de la dec lara­
ción de los derechos del hombre , existen 
todavía car tas que imperan y que dan la 
ley á las masas de desheredado?; porque 
u n a sociedad, en la cual se expone á morir 
de hambre á los t rabajadores, y se les deja 
e te rnamente condenados á u n trabajo an i ­
quilador y estéril, en la cua l la subord ina ­
ción gerá rqu ica del hombre al l iombre es 
legalizada, uos parece u u a sociedad i lóg i ­
ca, iajusta, por no decir c r iminal . 

»Tal es el espíri tu que nos a n i m a , tales 
etcétera.» 

—listo no nece.sita comentario. ' , dice b i en 
le Frailee Ne%(,veUe, de donde tomamos este 
documento . 

Respecto á la g u e r r a no h a y más que lo 
que aparece de los despachos. El envío de 
6,000 hombres á Constani inopla de orden 
del virey de Egipto,—hoy casi una colonia 
de Ing la te r ra ,—prueba el in terés que esta 
liotencia se toma por Turqu ía , t an to más , 
cuanto dicho virey estaba l igado por in ­
terés y g ra t i tud al difunto sul tán y al or­
den de cosas anter ior , no estando tampoco 
muy s e g u r a con el üctual Gobierno la car ta 
de sucesión que aquel le o torgó, va r iaudo 
el órdeu establecido. 

San Ginés dirá la plática por la noche D. José 
Vigíer. 

La Misa y Oficio son de Santa Justa y Ru­
fina. 

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora 
del Buen Sucoso ó Nuestra Señora de las Victo­
rias en Loreto. 

TELE&HAMAS 

AGBNCIA. AMERICANA. 

VIENA., 17.—Dé procedencia turca se reciben 
algunas noticias daudo cuenta do varios com­
bates posteriores á la jornada del 12 ea las in­
mediaciones de Widdín. 

Dicen que las tropas servías han sido batidas, 
habiendo repasado el Timóle. 

Añiden que el gobernadi r de Pierna, en la 
Bulgaria, avanza con 2,00J hombres en Servia. 

BÜCHARÜST, 17.—El ministro da la (guerra 
ha presentado á la Cámara un proyecto de mo-
Tilizacion del ejército j coavócatoria parcial de 
las reservas. 

BOLETlNJELiGiOSO 

Dia 19.—San Vicente de Paul. —Nació en 
Aquitania de Francia. Eu Sus primeros años 
estuvo dedicado á guardar el ganado de su'pa-
dre; y después de haber cursado tilosüíía y teo­
logía en la ciudad de Tülosa, fué promovido» 
los órdenes sagrados del subdíaconado y diaco-
nado, y, por último, al sacerdono. Sabiendo el 
Sauto que un amigo suyo le había dejado un 
pequeño legado, pasó p ira rec.bíiio al territorio 
de Albi, y Ue allí á Marsella. Y tratando de re-

\ gresir á f olosa, so embarcó para Narboua; mas 
la embarcación fué asalt-ida de piratas africanos 
y nuestro Sai to llevado cautivo al .\frica, donde 
ganó para Jesucristo á su dueño, con el cual 
volvió de su cautiverio á Francia, en ciyo rsino 
regentó alguuas parroquias con indecible acier­
to. Dirigió por orden de tían Francisco de Sales, 
y por muchos aaos, las religiosas de li. Visita­
ción. Instituyó la cong.-egacion de las Hijas de 
la Cindíd , hizo otras varias^ fundaciones, y 
murió üduo de virtudes en 1» Oa.i\ de la Mi,ion 
en París el día 27 de Setiembre del año lü6>. 

CuuTOs.—Ou-ir.iuta Horas en la iglesia del 
Hospital del Cárm.m, do'ide habrá Mi.sa mayor, 
y sera orador D. José' Kiv-as: por la tarde so 
cantarán Completas y se hará ví.sita do altares. 
—Se colribra solemne función á San Vicente de 
Paul, cou Misa solomue, M'initíesto y panegíri­
co, y por la tarde completas, en la iglesia del 
Noviciado de Hermanas de la Caridad (calle de 
Jesús), en la luclusa y nn la V. O. T. de San 
Francisco; en este hospital predicará D. José 
Vigíer.—Continúa la novena da la Virgen del 
Carmen, siendo oradores: en el Carmen Calza­
do, D. Bernardíno Quejido y D. Estanislao AI-
moQacid; eu San Ginés, D. José Herraíz y don 
Antonio Barriiis; solo por la tarde en San fTatt" 
cisco D. Mariano Yagüe, y de noche, en San Ig-

\ nació, D. Francisco Besalú.—EA el Cristo da 

ULTIMAS NOTICIAS 

CONGRBSO. 

(SESIÓN DE LA MA.SANA.) 

Se abrió á las nueve menos diez minutos. 
Continuó la discusión sobre los fueros vas­

congados. 
El Sr. Lasala reanudó su discurso contra el 

artículo 1." 
Habló de las conferencias que tuvo el señor 

presidente del Consejo con los comisionados. 
Dijo que si se quitabá'h los fueros, perdería el 

partido liberal en aquel país toda su influencia. 
Se lame '.tó de que en 36 años nada se haya 

hecho para atraerse áesas provincias, ni se cui" 
da.se el Gobierno de que se cumpliesen las obli­
gaciones que los miamos fueíos imponen. 

En este concepto dijo que ni en 1848 se llamó 
á los vascongados para ir á Roma como lo de­
seaban, ni en 1860 para ir á la guerra de África, 
habiéndolo hecho en esta segunda ocasión es-
pontáne->mente. 

Recordó que siempre las diputaciones ferales 
s-ilieron de todos los matices que estaban en el 
poder, y solo en 18G8 tomaron parte en ellas los 
carlistas. 

Concluyó diciendo que el problema de la l i ­
bertad se habia al fia resuelto después de ha­
ber andado la libertad por una vía dolorosa 
desde 1812, y que al dichoso problema de la 
unidad constitucional le esperaba por lo menos 
igual suerte. 

El señor presidente del Conse'o se levantó 4 
rectificar varios puntos respecto á sus entrevis­
tas y conferencias con los comisionados, y dijo 
que do nada respondía sino de lo que aparecie­
se de las actas. 

En seguida dio á un secretario las citadas ac­
tas, y este las leyó. 

El Sr. Lasala, rectificando, dijo que la ante­
rior lectura coafirmaba cuanto habia dicho so­
bre el particular. 

El señor presidente del Consejo insistió en lo 
contrario. 

El Sr. Lasala, volviendo á rectificar, habló de 
un arreglo de fueros en 1851 que no se s-abia 
dónde estaba. 

El señor presidente del Consejo dijo que eso 
había sido sobre el sistema tributario en otra 
fecha. 

El Sr. Lasala volvió de nuevo á insistir, rdíja 
que no le cabia duda sobre el citado arreglo que 
abrazaba todo, tanto que el Sr. Bravo Murillo 
habia mauifestado á los comisionados que aSi 
era como debían tratarse las cosas del país 
vasco. 

El Sr. Navarro Rodrigo habló para alusiones, 
y dijo que admiraba el valor de los libérala* 
vascos: pero que eran lo que habia manifestad" 
ayer. 

El Sr. Roda, por la comisión, contestó breve­
mente al Sr. Lasala. 

Se aprobó el art. 1.° en votación ordinaria. 
Se leyó el art. 2.° 
El Sr. Oarmendia empezó á hablar consu­

miendo el primer turno en contra. En una me 
dia hora larga que habló se exten lió en vari»* 
consideraciones históricas. 

Se levantó la sesión á las doce y algumos mi­
nutos. 

SESIÓN DB LA TARDÍ. 

Se abrió á las tres menos cuarto. 
Continuó la discusión pendiente. 
El Sr. Garmentía prosiguió su discurso. 
Sostuvo que eu todos tiempos, y particular­

mente en los iiltimos, á todas las leyes y dispo', 
siciones que se dieron sobre fueros, precediero"] 
acuerdos y conciertos con las Provincias V»*' 
coDgadas. I 

No obstante, dijo que en todas las leyes sf] 
introducía algo para desvirtuarlas en algo, com' 
sucedió con la de 1839, á pesar de que á los c»'' 
listas se les ofreció la conservación pura y n»** 
dé los fueros. , 

Dijo que lo que á aquellas provincias se qní' 
so llevar en esa época, antes y después, fué ^ j 
espíritu liberal; pero no la tinidaJ constitucio'L 
nal en su parte administrativa, que e» una co*^ 
muy distinta. 

A ú l t ima hora hemos rec ib ido los ^K 
guien tes despachos telegráficos de la AgeOl 
cia Fabra : [ 

«PARÍS, 17.—Las noticias del teatro de W 
guerra continúan siendo muy «onfusas. MíeO' 
tras los despachos oficiales de Constantinop'* 
insisten en que la acción l íbrala anteayer í* 
favorable á las fuerzas otomanas, los telegr*' 
mas de Belgrado pretenden que la victoria b* 
sido para los se'rvios. Hay mucha exageraci"' 
en las hotieias que publican algunos psríódic'^ 
respecto á los comb ites que han ocurrido has"i 
ahora. La impresioa general es que los serví" i 
no ganan terreno; si los servios sufriesen * 
gran descaí tbro, se cree que" las potencias i*_ 
tervendrian inmediatamente para conseguir ^^ 
armisticio. 

LONDRES, 17.—Medían activas negociaei'"' 
nes entre Inglaterra y Alemania, Rusia y A*^ 
tria acerca de la cuestión de Oriente. 

Se asegura que el Gobierno inglés ha conS»' 
guido afirmar la política de ao intervención. ^ 

El príncipe de Bismark y el conde de Andr»* 
sy celebrarán en breve la entrevista que se vi« 
ne anunciando. 

Según telegramas de Belgrado, que public** 
los periólieos ingleses, ayer llegaron allí ^^ 
gran número de voluntarios de diíertrntes p*** 
to de Europa. 

Nota.~-K cansa del mal estado de las lío^Jj 
no se han recibido aún los despac|;io3 de »J 
tarde.» ' > 



EL SIGLO FUTURO 

CORTES 
SENADO. 

Extracto de la sesión celebrada si dia 17 de Julio 
de 1876. 

PRESIDENCIA DBL SEÑOR MARQUÉS DK B Í R Z A N A -
LLANA. 

Abierta la sesión á las dos y media, levóse el 
act i da la aaterior j? fué aprobada., 

El Sr. Da Blas pida la palabr i para hacer una 
iatarpelaciua á loi aeaoreü preaideate del COQ-
gejo j ministro de Fouieüto. 

Uao de ios sscrtitarios lee el proyecto de ley 
de arreglo de la Dauda del Estado. 

El Sr. Alvarez (D. Manuel M ) usa de la pa­
labr t para combatir el art. 6.° del proye.-.to. 

Dice que es sensible que proyecto de tanta 
importaucia fuese sometido á discusión en la 
alta Cámara en momentos tan críticos, y sobre 
todo qus no comprende lo que en dicho artícu­
lo se dispone, cuan lo el Gobierno renuncia á 
trescientos y tantos millones que las empresas 
de ferro-carriles deben reintegrar al Kstado. 

Conclave recomeadando al Gobierno que ya 
que hace estas condón tciones á las empresas, 
hagí se mijore el servicio público y se rebajen 
las tarifas, especialmente para HI trasporte de 
mercancías y productos comerciales. 

El Sr. Rjdriguez, de la comisión, contestó 
que no era un reg üo, sino una compensación 
dé las subvencionas que por el mal estado de 
los ferro-carriles españoles tiene acordado «1 
Gobierno dar á las compañí'is. 

Se aprobó el articulo, como los anteriores del 
proyecto. 

Kl Sr. De Blas combatió el art, 8.", censuran­
do la desigualdad que en su concepto se nota en 
el arreglo de la Deuda, por el que salen benefi­
ciados los tenedores extranjeros, y sobre todo 
la remuneración que se trata de conceder a l co­
mité de tenedores ingleses, extendiéndose en 
largas consideraciones sobre este punto. 

El señor presídante del Consejo contestó al 
senador constitucional, haciendo rápidamente 
la historia de: las negociaciones y dando ciertas 
explieaeionea que, según el Sr. Cánovas, justi­
fican que el Gobierno ha procedido con la ma­
yor cautela y celo en tan importante asunto, y 
que no es la primera vez que se remunera á 
aquel comité por sus buenod aervi;io8, puesto 
que es una sociedad ó agencia legal y pública­
mente constituida. 

lieiítiticaron los Sres. Do Blas y Cánovas, y 
terciaron en el debate el Sr. Mnluquery el indi-
vid 10 de la comisioa señormarqués del Álamo. 

Se aprobaron el ai t . 8." y sin discusión los 
restantes del proyecto. 

Después se dio lectura del presupuesto gene­
ral de ingresos.' 

El Sr. ituiz Gómez hizo en un largo discurso 
la historia de la Hicienda española en el pre­
sente siglo, censurando cuantas expediciones 
armadas hemos liecho en América, Portugal é 
Italia, y manifestando que ea la actualidad no 
hay mis remedio para conseguir la prosperidad 
del país, que proteger el trabajo y la familia, 
lo único que con perseverancia eleva á las na­
ciones á una categoría de primer orden. 

Elogió entusiastamente la gestión económica 
del Sr. Bravo MuriUo. 

Examinó los presupuestos do todos los depar­
tamentos ministeriales, asegurando que en to­
dos ellos Cíbeu reformas y economía», estén-
diéudose además en consideraciones históricas 
acerca de las clases pasivas. 

Hiio larguísimis digresiones sobra la deuda 
gemral del Estado, y á las seis menos cuarto 
pidióse saspendiiira la .sesión por diez minutos 
para tomar algún descanso. 

Manifestó sus opioionv^s sobre todo género de 
detnbntañon, asegurando que la verdadera ba­
se de esta eran los consumos, y que el error co­
metido por au partido, respecto de la venta de 
salinas, debería enmendarse en la actualidad. 

Sin émbargfo, procuró demosti-ar qué la ges­
tión rentística de loa años posteriormente in­
mediatos a l a revolución de Setiembre faé inme­
jorable, aduciendo datos sobre la exportación y 
comercio de aquella época, para convencer á la 
Gám ira de la prosperidad que ambas cosas ad -
quirieron. ' 

Euti-audo á combatir los presupuestos, dijo 
que dentro de ellos hay medios de pagar la 
Deuda del E^t ido. 

Lamiiitase da lasteniencias vergonzosamen­
te socialistas que se ñutan en los hombres-más 
couserv.i loras de la situación. Bn ningún país, 
dice, se ataba nadie de profesar estas ideas, y 
aquí es esto tan corriente, que todo el que quie­
ra oirlo no tiene más que as'.stir á nuestro Par-
lammto, don le venimos a sostener con la ma­
yor sangre irla que el Estado no debe pagar sus 
deudas. 

Contrayéndose al pago de los intereses de la 
Beuda, dijo que debía faaOer.se lo que se hace 
en Inglaterra: cstudí ir los servicios; seguir una 
buena política; no pensaren ave aturas; esti­
mular el trabajo. De est; modo podrán arbi­
trarse rtícursos, y Llagar en breve á poder cum­
plir COI los acreadorus del Estado. 

El Sr. lí irzanallana (D. José), de la comisión, 
comenzó por demostrar qae el Sr. Ruiz Gómez 
le había defraudado completamente en sus es­
peranzas, puesto que, al indicar au señoría que 
tama un medio de enjugar la Deuda del Estado 
nunca pudo creer que este medio fuese el pro­
puesto al tenninar su discurso. 

Dice que la riqueza no debe calcukrse por la 
exportación mayor ó menor qae haya en un 
país, como lo ha hecho el Sr. Ruiz Gómez, sino 
también por sus importaciones, entre las que 
citó la renta de aduanas. 

Celebró que el Sr. Ruiz Gómez hubiese acep­
tado la responsabilidad que por su gestión en 
el ministerio de Hacienda pudiera caberle, que 
mucha es, según su señoría, y mucha también 
la da sus amigos, á quienes se Jebe gran parte 
del estado de nuestra Hacienda. 

Los Sres. Ruiz Gómez y BarzanaUaaa rectifi­
caron brevemente; el primero h iciando algunas 
aclaraciones á su discurso, y el segundo soste­
niendo el dictamen. 

áa suspendió la discusión do este proyecto de 
ley. y se leyeron varías enmiendas al mismo. 

Orden dal dia para mañana; La discusión 
pendiente. 

Sa levantó la sesión. 
firan las siote y media. 

El Gobierno, al no creerlo así, opina el ora­
dor qnB ha h^cho un proyecto vago é in leftni-
do, que da iguales esperanzas á los que daüen-
djn y aíacan los fueros, y que no satisface los 
deseos de nadie. 

Con lena la distinción de carlistas y liberales 
que se tiaca en el piO^ecto, y cree que esto de-
bia^ establecer reformas qua paulacinamyate, 
siu esfuerzos ni violdiic;¡a, sa hubiesen Uavado 
á cabo, evitando estremas transiciones. 

Lo importante es borrar de 1 is l'roviucias ese 
caráctur uspeoialísimo qua, constituyendo un 
particularismo local, llega á ser peligroso para 
la unidad de l is a.aciones. 

Este Gobierno ha podido resolver la cuestión 
en mejores Cüadicioues que ningún otro, y de 
no haberlo hecho así declara único responsable 
al Sr. Cánovas del Castillo. 

El señor presidiente del Consejo de ministros 
contesta al Sr. Navarro y Hodrigo. 

El Gobierno, dice, no ha restablecido la ley 
de 1839, como se supone. Los verdaderos Go­
biernos fueristas han sido los anteriores, espe­
cialmente el que autorizó el pacto de Amore-
vieta, haciendo un reoonocimieuto solemne y 
explícito da los privuegios vascos. 

Repite que el rey D. Alfonso se dirigió á los 
carlistas por medio de un Manitíesto en que se 
brindaba al enemigo con p-iz y concordia, pero 
no con promesas terminantes de ninguní es­
pecie. 

La guerra civil estaba llamada á modificar la 
legislación vascooga la. Este ha sido el punto 
de vista priBCspal del Gobierno. 

Sisólo hubiera habido rebeldes en aquellas 
provincias, iiodit li ibarse tomado una resolu­
ción extrema y sin distinciones, pero no hay 
que olvidar que allí exisDen libera;es que han 
combatido el carlismo á la cabeza de nuestros 
valientes batallones. 

El Gobierno espera que las provincias acep­
ten sus acuerdos, sin necesidad de exigirlo por 
la fuerza, no la fuerza brutalde la materia, sino 
la fuerza do la ley tradicional que empuja á la 
nación á realizar su unidad, verdaderamente 
introducida en España por Feíipe V. 

Sostíjne la necesidad de que no se descentra­
lice el poder político, por mas que en la prácti­
ca puedan consentirse ciertas descentralizacio­
nes administrativas; y aludiendo á los elogios 
personales que le tributan oradores oposicioais-
tas, manifiesta sn temor de que, á imitación de 
la fábula, pretendan subirle muy alto con el 
objeto de que se estrelle con mayor facilidad. 

Se suspende esta discusión, y después de 
apoyar brevemeute el Sr. Maldonado Ma auaz 
una proposición .sobre construcción de un ferro­
carril á Portugal, que es tomada en considera­
ción, se suspende la sesión á las doce. 

CONGHBSO. 
Bzlracto de la sesión celebrada el dia 17 ds Julio 

de 1876. 
paHSIDBNClA DEL SKSOR POSADA HERRERA. 

Abierta á las nueve, se leyó el acta de la an­
terior V fué aprobada. 

Los Sres. Din'/. Herrera y Groizard piden 
consta su voto con el de la mayoría en la pro-
pos cien do couflaaz i al Gob'erno. 

Se lee un oficio del Sr. Segovia en qua hace 
la misma pretensión. 

El Congreso acuerda tomaren consideración, 
después de brevísimas frases del Sr. Jove y He-
Tia, el proyecto de conatrueeion de un ramal de 
ierro-Carril que pase por Trubia. 

Qa«da aprobado otro, también relativo á fer-
lo-carrile», y jara el diputado por Tudola, se-
Sor Síd^niro, ingresando en la sección quinta. 

OrileíX del dia: Discusión pendiente sobre 
fueros. 

El Sr. Navarro y Rodrigo (D. Carlos) usa de 
l a palabra ea contra del art. 1.°, culpando á loa 

Bajo la presidencia del Sr. Posada Herrera 
continúa la sesión á las dos y media de la 
tarde. 

El Sr. López (D. Elias) pide que se rectifi­
quen las listas da 1 última votación, donde 
apare equivocado sn nombre. 

Otro señor diputado se adhiere al voto de la 
mavoría. 

El Sr. Morales, como diputado por Navarra, 
se hace cargo brevemente de algunas alusiones 
del Sr. Navarro y Rodrigo. • 

El señor Conde de Xíquena sube á la tribuna 
y lae su voto particular en el dictamen sobre 
créditos y suplementos dé cx'éditos relativos al 
ejercí, io do ld75 á 76. 

El Sr. Guirao habla para alusiones. 
El Sr. Do.ringuez, de la co ision, contesta 

al Sr. Navarro y Ro Irigo, manteniendo en todas 
sus partes el dictamen. 

El -,eñúr i RESIDKNTE: Advierto á V. S. que 
está rectificando: de eso han hablado ya con re­
petición sus amigos [lolíticos. Usía tía anuncia­
do ya su proposición; las pruebas que dé no h m 
de conveucer a sus adversarios, y para sus ami­
gos la simple enurciac:ün basta. 

El Sr. NA.VARKG iT UODRIGO: Me limitaré, 
pues, á enunciar lina por aquel convenio se con­
siguió el mismo resultiido que por el de Verura-
ra, sin necesidad de una guerra dtí'.«iiete años. 
Yo pregunto: ¿era conveniente tocar á la cues­
tión de fueros en aquellos momentos? Esto se 
podía hacer después de la guerra; aquellos Go­
biernos bastante nacím con defenderse de tanto 
adversario reunido en coatra suya y coa evitar 
que estallara la guerra. Pero ahora, cuando el 
Gobierno ha tocado á reb ito ea tocias las p trió­
nos del país, cuando ha invocado la ¡nemona de 
los Reyes Católicos para que el ¡̂ aís le ayudara 
en la continuación de su sinta obra, el invoca 
la ley de 18J9 ha sido un gran error de esta Go­
bierno: el Sr. Cánovas del Castillo, por sus 
compromisos, por sus antecedentes anta la Es­
pina y anta la Baropa, estiba obligado á más. 

Kl Sr. PIDA.L: Es t i l la justicia de tas o&er-
vacioues del señor presidente, que los indivi­
duo* de la mayoría naa renunciado á oír un is 
razones q le, aunque fuesen poderosas no ha­
brían de couvencsrlüs. 

El señor PRBSIDENTB: Ruego á V. S. que 
no saque de las palabr is del pr.jsidautj autori­
dad Contra la majoría. Yo ma referia a un he­
cho pasado hace iuu;ho tiempo, juzgado dife­
rentes voces, y raspa ;to al cual la m lyoría y la 
minoría habían expresado ya su opinión: no es 
lo mismo qua tracandosa da la mataría qua so 
discuta. 

El Sr. PIDA.L: Estoy tan de acuerdo con el 
3eñ>r presidince, qua ioa á recordar el ejemplo 
del Sr. Guirao, qua se ha convencido anta las 
razones del señor presidente del C.^nsejo. 

Al discutirse aquí lo suerte futura de las tres 
nobilísimas provincias hermanas, no sé si por 
la antigüedad de sus instituciones mj creía t ras­
portado á uno de avjuellos antiguos palenques de 

, la Edad Media en que se decidía por la suerte de 
las armas del triunfo ódel castigo de una inocen­
cia acusada; miraba en torno mió y veía de un 
lado el semblantesevero dolos jueces, yde otroel 
rostro sañudo de los acusadores; en la comisión 
vei t apuestos y firmes á los mantenedores de la 
contienda, y en el Gobierno al verdugo apareja­
do para la ejecuciondelasenteicia; no extraúeis 
que acudamos nosotros á romper una lanza con 
los mantenedores de la causa del Gobierno; es 
Terdad que corremos el peligro de que en vez de 
tenernos por un Cid, nos tengáis por un humil-
me L). Quijote; de todos modos, falta hace un 
D. Quijote aquí donde no parece tenerse otro 
ideal que el estrecho egoísmo de Sancho Panza. Y 
como no hay caballero sin empresa, ni empresa 
sin mote, os diré que el mote de mi empresa es 
este: «los p'ases más prósperos y felices son 
aquellos que respetan más sn propia historia. 

No han faltado valientes adalides ea defensa 
de las nobilísimas iustitucionos da las tres pro­
vincias hermanas; perú todos ellos hablaban en 
propia causa: yo no soy vasco; yo soy rejirescn-
t'inre de un distrito de Cantabria que combatió 
luengos años con los asceadientes de estos vas­
cos, hasta que vino la Reügío •. á fundirlos á to-
dosenel crisol de la unidad católica. Al ver que 
la reciente pérdida de la uníd:id católica ha em­
pozado asombrar la divi.sion en las fila- de las 
huestes nacionales; al ver que muchos cánta­
bros se hafl olvidado do sus hermanos para eon-
vertirse en fratrici.bis, yo, siendo cántabro, 
ven^o á defender esa.s instituciones, para d i -
mostrar que no es la^ santa ley de la emulación, 
sino la triste Isj c^'iücada con el nombre do 
tristeza del bien ajeno, la que inspira á otros 
hermanos de mi patria en la cruzada antí-
fuerista. ' ,,, „ 

¿Do qué se trata aquí? Hay un pueblo que al 
amparo de unas instituciones seculares que tie­
nen la dicha do am-ir todos sus hijos, ha vivido 

de la nacionalidad como baluarte de la patria; 
ha dado Uéroes á la lialigou como San Ignacio 
de Luyóla, coiiquióta lores como Legazpi, d«s-
cubruiores coiuu Eieauo, mariuos coino Chur-
ruca y O.^uando, hombres de Jetr is Como Erci-
Ua, A.}ala y Jaurtgui , y hoy mismo tieuen can­
tores ¿lOpul iras como Truoba, y en todas oca­
siones na darramido la sávia generosa de su 
sangre por todos los ámbitos da la gloriosa mo­
narquía española. 

Parecii que la Providencia había conservado 
ese pueblo, que fuese ejemplo á España, como 
Inglaterra io es á Europa,- de las libertades 
cristianas; y vosotros, que á boca llena os lla­
máis liberales, vais a destruirlas in.stituciones 
venerandas creadas á la sombra de esas liberta­
des, y no os detieue en oste vértigo de destruc­
ción ui aun el deseo de conservarlas á guisa de 
monumento arqueológico , como ejemplo de 
nuestras antiguas libertades patrias, co.QO se 
couser» siquiera el rito mozárabe en ia capilla 
de Toleao. Todo ha caído ante el nivel del con-
tinentalisino europeo, hijo natural del movi­
miento revolucionario de 1789, y ante :a uni­
formidad de ese bello ideal, como lo llama un 
escritor i lus t re , da los entendimientos vul­
gares. 

Y esto lo vamos á hacer cuando los grandes 
publicistas como TocqueviUe y Perrin están re­
conociendo que la obrado destrucción revolu­
ción iria fué abogar las libertades sociales, que 
ha dado como consecuencia este estado de tas 
naciones modernas, que parecen un vasto de­
sierto en que solo apare:e el Estado, y cuyo 
solio, si puede á veces ser ocupado por un hom­
bre beuéncu, puede también ser ocupado por el 
despotismo y el terror; lo vamos á haC'ir cuan­
do las naciones extranjeras envían á las Pro­
vincias Vascongadas reprcientantes á estudiar 
sus instituciones y sus libertades, cuando la 
Exposición uuiversal de París las admira, cuan­
do políticos como Moiitsilember las estudian, 
cuando sabios como Le Pluy las elogian, cuan­
do Gobiernos como los da Francia procuran co­
piarlas, y cuando su f tma vuela á todas partes 
soOre las alas de oro de la elocuencia del que 
fué Fray Jacinto. 

Para llevar á cabo el proyecto del Gobierno 
hay que violar el derecho y desoír la voz de la 
conveniencia. La unioa do las Provincias Vas­
congadas al resto de la nación fué una mera 
unión personal verific ida por un pacto bílate-
r;il oneroso; y sí la legabdíid arraucí de la fa­
mosa ley del 3J, esta era la encarnación del con­
venio de Vergara, el cual se hizo con el ofreci­
miento de los fueros. 

La ley del 3J consigoaba la unidad constitu­
cional, y si^un declaración terinioante del mi­
nisterio de aquella époea, la unidad constitu­
cional sign¡íL;aba un solo rey y un solo Pirrla-
meijto. Negar que habría unidad nacional por­
que no ex.ista una uniformid^id material y si­
métrica en todas las instituciones, seria negar 
la unidad de Suecia y Noruega, la unid;id de 
Austria, la uni'lad de Escocia é Inglaterra y l i 
unidad de nuestra patria, porgue no rige la 
misma le¿ísiiicion en Cuba y Puerto-Rico que 
eu el ra.sto de It Peníusula ibérica. Un solo prin­
cipio podría invocarise para destruir los tueros: 
el derecho terrible de conquista;-pero ¿dónde 
estáu los con ¿ui.stadores de las Pruvinciíis Vas­
congados? No necesito yo decíroslo; os lo ha di­
cho esta miñanael ¡señor presidente del Con­
sejo de ministros: sin la sangre que han derra­
mado los mi jueletes de Vizcaya, sin la defensa 
heroica da los que encerra.los eu IHS poblacio­
nes han impedido el triunfo de los carlistas, 
¿qué hubiera sido, no digo de nosotros, del 11-
Oc-ralismo español, ó de los que quieren acabar 
con las libariade-s vascongadas? 

Siempre ha sido grave poner mano en la Cons-
tícneion de un pueblo: y á este propós'to voy á 
leeros unas elocuentísimas ¡lalabras del benor 
presidotUo del Consejo do ministros, en que 
manifestaba los peligros ([ue hay en tocar á las 
in»titucioues de los pueblos: 

«Las naciones, fáüncas lentas y sucesivas de 
la historia, nacen da una aglomeración arbi­
traria ó violenta, la cual poeo á poco .se va soli­
dificando y hasta fundien lo al calor dal orden, 
de la disciplina, da los hábitos correl itivos de 
obedienña y mando, que el tiempo hace ins­
tintivos, espontáneos y como naturales. Cuan­
do toiíánJolas y retocándolas se llega una vez 
á poner eu descubierto los cimientos de tales 
fábricas, d.ticil es que no queden cuarteadas, 
cuando no ruinosas. Leváut uiss las naciones 
como las rocas y como toda obra de la natura­
leza, siu a;quiteeto; y al mirarlas por de fuera, 
no sabe nadie cómo y por qué existen ó están 
de pié. Por eso mismo, cuando por puro acaso 
ó necia temeridad sa desmonta uno de tales re­
lojes, diícilmente se acierta á concertar y en­
cajar de nuevo sus piezas, y aeaso no vuelve á 
estar en hora jamás.» 

• tílargumento .\quile3 á que se ha apelado 
para co.nbatir los fueros es el de la conveuien-
cii . Excu-ado es docirque si t tmamos por con-
vanienoialo que dictan los alt js principios de 
la moral y del derecho, no hay que d u i a r d e 
que la Conveniencia no exi.-,te; y si nos atene­
mos á la conveniencia rastrera y miserable del 
momeüto, tain i0,;o es convi-.uieüte la supresión 
de los fueros para los intereses materiales del 
resto da la naciou española. Como uadi hay 
más elocuente que las cifras, voy á leeros lo que 
un estadista de la escuela líber il decía isoora 
este punt.v. (Su señoría leyó unís palabras del 
Dicciunnrio de Madoz, sfgun las cu des las Pro­
vincias Vascongalas habían satisfecho en los 
años 45, 46 y 47, por culto y Clero, intereses 
de deudas para defender la independeocia na­
cional, y por construcción de obras piiblica% 
mayor suma de la que hubiera podido obtener 
el Tesoro para satisficer estas cargas por con­
tribuciones directas.) 

Pero .sí nos elevamos a más altis considera­
ciones, ¿no son dignas de tenerse en cuenta las 
terribles perturbacione.s que el proyecto puede 
producir en las Provincias al verse de.«pojadas 
de uistitucioues queridas? ¿No sabéis que hay 
un amor entrañable en el corazón de todo buen 
vascongado há:ia esis instituciones? ¿No re­
cordáis las escenas qns tenían lugar con el cé­
lebre Iptirr.iguirre que entonaba oantires al re­
dedor del árbol de Guornica? ¿No recordáis que 
esos cantares eran aeugn.os coa estentóreas vo 
ees que ensordecían los aires, cuando en medio 
de aquellos hombres ateza ilüs por el sol de los 
combates levantaba IP'Jfiíguirre su voz poten­
te diciendo: «árbol de Guernica, tú eres el ár­
bol secular de todas nuestras libertades; extien­
do tus ramas y derr^im» tus frutos poi el mun­
do; árbol bendito, no hay corazón vascongado 
que no s-a estreniezca al coi,templarte; la tem­
pestad azota tus ramas froodusas y gente ex­
traña se acerca para destruir tu tronco: que el 
hierro que se esconde en nuestros montes so 
convierta en aceradas armas pira defenderte.» 
Esos cánticos son coaio los cánticos eou que lu­
charon nuestros horói •"** padres por espacio de 
siet:í siglos contra los hijos del desierto, y al 
calor del fiíitusiatsmo 'ine producían cánticos 
como esos se levantai;»*! nuestros padres contra 
el coloso ven -edor d^tüila Europa, arrojándole 
á morir soliTirio sobr»*» peñón de Santa Elena. 

Estamos en vísperas "o grandes complicacio­
nes europeas; y ¿quién nos dice que no se va á 
ofrecer oca.sioñ á e-aS provincias de ejecutar un 
acto que yo no espero 'le su lealtad, cuando se 
vean de pronto p •ív»"i''S de sns antiguas y ve­
neradas in;d.tncione3, y cuando tiendan sus 
ojos á sus hermanos los vascos franceses, que 
ayer eran más desgr!'P''do3 y desde hoy serán 
más dichosos? Acordaos de que La revolución 
que aquí os empuja á que destruyáis los fueros. 

para interesar á los catalanes en la revolución 
los recordaban que un B.>rbon había sido el que 
les hibia despojado de SUÍ antiguas libertades. 

Temed, pues, las cousecueucias fatales que 
pueden resultar del acto que ejecutáis. 

Uno de los caracteres mas odiosos de esa ley 
es el de ser una ley de r/prasalías, y en vano es 
uegar[o, porque los hecbos pueden'más que Las 
palabras. L i prueba da ello es el privilegio que 
la ley establece en favor de los que no han to­
mado parte en la guerra. ¡Destruís los fueros 
porque los consideráis un privilegio, y para 
destruirlos hacéis una ley de privilegio! Privile­
gio que no os puede ag adecer ningún buen 
vascongado, cuyo corazón llenáis do amargura 
despojándole de sus patriarcales instituciones. 

¿No es ley de represalias? Entonces, ¿por qué 
no la planteó el Sr. Cánovas en el miuistevio de 
que formaba parte con el Sr. Ulloa bajo la pre­
sidencia del Sr. D. Alejandro Mon? Entonces 
ese infatigable adalid contra los fueros, el señor 
Sánchez Silva, adujo las mismas razones qua 
ahori: y si la ley no es de r'epresalias, si no está 
aconsejada por las consecuencias de la guerra, 
¿por qué no se planteó en medio de una paz oc-
taviana, y cuando los Gobiernps tenían más 
fuerza que ahora, y cuando no habíamos pasa­
do por la revolución que después ha sobreveni­
do? Entonces no se pensó, no ya en plantear 
esta ley, sino ni en tratar esta cuestión por va­
rias razones, entre las cuales una era las vicisi­
tudes de los tiempos que alcanzábamos. ¡Ah, 
señores diputados, las vicisitudes de aquellos 
tiempos! ¡Y 1 is vicisitudes de los tiempos mo­
dernos no detienen al Gobierno en la obra de 
destrucción que ha emprendido! 

La ley es de represalias. ¿Y por qué crimen? 
¡Por haber sido teatro de la guerra las Provin­
cias Vascongadas! Pues en ese caso las Provin­
cias Vascongadas son las que debieran reclama­
ros los |lbrjuicio3. Por la fragosidad de su terre­
no, por lo que se ha llamado fatalidad geográ­
fica, y no por otra causa, las Provincias Vascon­
gadas han sido teatro de las dos guerras civiles: 
y para que no dudéis de mis palabras, voy á 
leeros un texto del vascófago Sr. Sánchez Silva. 
(Sn señoría leyó unas palabras en que se hacia 
constar que las Provincias Vascongadas no sos­
tuvieron solas la guerra civil, y que en el ejér­
cito liberal había vascongados.) 

Un escritor ilustradísimo y de fama europea, 
que no es cirRsta, el Sr. Mané y Flaquer, ha di­
cho que el fenómeno del carlismo con relación 
á las Provincias Vascongadas era lo mismo que 
el fenómeno de una erupción con relación al 
cuerpo humano: toda la sangre está viciada, el 
virus corre por todo el cuerpo y se manifiesta en 
un punto. 

Paro voy á suponer qtie las Provincias Vas 
cougadas han sido las únicas que han encendi­
do y sostenido la guerra civil, y que no ha ha­
bido ni un solo liberal vascongado, y os pregun­
to: ante la restauración de la monarquía espa­
ñola, ¿es eso un crimen? No diréis que no plan­
teo resueltamente la cuestión. Hablemos con 
entera franqueza: ¿vais á castigar el delito de 
haberse levantado contra la revolución? Pues 
erto, ni más ni menos, hicimos nosotros en 
Sagunto; y si no lo hicimos antes, fué porque no 
pudimos: y yo pregunto á todos, desde el señor 
presidente del Consejo de ministros hasta el se­
ñor Cardenal. (El Sr. Cardonal: Pido la pala­
bra.) No pretendo establecer ninguna relación 
de superioridad, sino una relación de animosi­
dad hacia las Provincias Vascongadas, y p\ se­
ñor Cardonal lo ha debido entender asi. (El se­
ñor Cardenal: No es para eso para lo que pido la 
palabra, es para hablar sobre ol fondo.) Yo ape­
lo á la habitual franqueza d»l Sr. Carilenal para 
que me conteste esta pregunta: sí en los días en 
que todos ansiábamos el ailvenimíento de don 
Alfon-io XII hubiera venido una comisión délas 
Provincias Vascongadas y una comisión del 
ejército real de D. Carlos, y le hubieran dicho 
que estaban dispuestos á poner sus armas al 

vaácongados de todas las'de.sgracta3 que h a religioso, moral,Mborios.o.sfbrio y libre, y por i lluego os acusará á esas mismas pro^ 
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señoría e! triunfo por escrúpulos de no levan­
tarse contraía revolución de Setiembre? Aguar­
dóla respuesta. ¡Y los revolucionarios! ¡Ah, esos 
que se levantaron unos contra otros sin cesai! 
/Qiiis tuleritgracos de seditione qnaerenles! El que 
se crea inocente de no haberse levantado contra 
la revolución de Setiembre, que arroje la pri­
mera piedra á las Provincias Vascongadas. 

i.a causa de la guerra civil no han sido los 
fueros, ha sido la revolución de Setiembre. El 
mismo partido carlista lo dijo con frases que no 
ülvidaá la historia: el cañón de Alcolea ha roto 
el convenio de Vygara; y la misma revolución 
lo dio por roto al llamar á, las primeras Cortes 
Constituyentes á individuos do todos los parti­
dos, de todas las ideas, de todas las aberracio­
nes, para que vinieran aquí á formularlas legal-
meute; y entonces se levantó el partido carlista, 
que siempre se asoma en nuestra patria cuando 
oye rodaf por ella el carro de la revolución, y 
los excesos y las torpezas de la revolución pu­
sieron en manos del partido carliiíta, primero la 
bandera de la Religión, luego la de la monar­
quía, después la de la patria, y después de dar­
le vi ia con sus torpezas', le arrojó á la guerra 
con sus atropall is. 

Contestando La Época á un periódico radical 
que lo acusaba de carlista, decía: «fi'¿ Imparcial 
llama benevoieücias nuestras hacia los carlistas 
que designemos á los de esto partido como «los 
que conteatando á la» intransigencias de la re­
volución, se armaron con las armas del absolu­
tismo.» Pero nosotros apelamos á la historia. 
¿Había carlistas eu España ántei^ de la revolu­
ción? Esto es indudable. ¿Estaban en disposi­
ción de int mtar nada por la fuerza de las ar­
mas? El éxito de la tentativa de San Carlos de 
la Rápita contesta jior nosotros. ¿Quién animó 
sus esperanzas para jfresentarse como partido 
capaz de imponerse al se'ntimiento liberal de la 
nación y del siglo? Las conspiraciones revolu­
cionarias por los proscriptos de todas las tenta-
tiv i8 revolucionarias en el extranjero. ¿Quién 
empujó á sus filas grandes masas de gentes que, 
amantes de la tradición y de la historia, se alar­
maron con justo motivo al saber lo que el ca­
ñón de Alcolea aclamó en Alcolea? Los temera­
rios revolucionarios, que quisieron cortar el hi­
lo da la historia en lo más fundamental de las 
instituciones nacionales. ¿Quién, sublevando 
sentimientos religiosos, les llevó otro numeroso 
contingente de gentes, á quienes l is soluciones 
políticas acaso nad i hubieran importado, con 
tal de que no se les vulnerase la dignidad de 
sus creencias? Los que fusilaban las imágenes 
de la Virgen eu la plaza pública; los que con-
Tertian el pulpito do las iglesias en cátedra de 
bárbara liceuMa; los que sobre los altares de la 
Virgen consumaron el grosero tjcarnio de la 
prostitución. ¿Quién, en fin, les arrojó del cam­
po de la misma legalidad abierta por la revolu­
ción, á la prueba horrible de las armas? Los que 
con [aporra de las partidas aventureras los ar­
rojaron de sus casinos, de sus teatros, de las ur­
nas electorales y do todo lugar. 

Sin la revolución y sus desórdenes, no hu­
biera liabido carlistas en armas; y si los hubiera 
habido, no alcanzaran otra suerte que los de la 
reprobada tentativa de L-<60. 

Voy á recordaros también que el Sr. Caste-
lar, en uno de sus admirables discur.sos en que 
resplandecía la voz di-l patriotismo, decia diri­
giéndose á masas amenazadoras y enconadas: 
«Creo que hicieron más para tra-r la república 
los que se levantaron en Cádiz contra los tíor-
bones, que los marinos cantonales;» y anadia: 
«El cantón murciano ha sido el pedestal de don 
Carlos; de donde yo deduaco que los obreros 
que más trabajaron en el pedestal de D. Carlos 
fueron los hombres de Cádiz.» Y esto no tiene 

I nada de extraño: recordad el estado en que el 
paía se eucontraha eatoaces; íeoordad «ju» m 

faltaba quien volvia los ojos á la intervención 
extranjera, porque creía, y con razón, que la 
primera necesidad de una sociedad era existir, 
y que la suciedad española no podía exist r ea 
el vértigo horrible da que se había apoderado 
en su carrera precipitándose en los abiümos de 
su ruina. Yo lecuerdo que una délas noches 
azarosas de la república, me encontré ea uno de 
los pasillos de este edificio con un diputado fe­
deral, y diciéndole: «ahora planteareis todos 
vuestros proyectos,» me contestó: «ahora no; 
después que hayamos acabado con los carlistas, 
se disuelve ol ejército y se hace todo lo que hay 
que hacer eu España.» Es decir, que aquel di ­
putado federal Conocía bien que los carlistas 
iban a ser el muro y el baluarte para defender 
á la patria de las invasiones horribles de la de­
magogia. Y no hay que olvidar, por otra parte, 
que muchos que pertenecieron á la revolución 
de Setiembre, y ahora los veo en la mayoría, d i ­
jeron públicamente que contaban con el auxilio 
del carlismo para una común resistencia contra 
la restauración de la monarquía legítima, y que 
preferían el carlismo á la res'auracion. 

Ya habia creído hasta ahora que la pena tenia 
que ser proporcional y justa, y por tanto, supo­
niendo que las provincias Vascongadas fuesen 
las únicas carlistas en España, yo os pregunto: 
puesto que reconocéis que hay justos y pecado­
res, ¿por qué imponéis la misma pena a unos 
que a otros? No aleguéis ese miserable privile­
gio, porque no puede endulzar las amarguras 
que siente todo buen vascongado al ver desapa­
recer sus instituciones patriarcales. 

¿Y á qué país se va á aplicar la pena? A un 
país donde la guerra no ha revestido los carac­
teres que eu otras partes. ¡Ah! si vuestros ojos, 
de sobra acostumbrados á toda acción violenta 
y rebelde,hubieran presenciado el levantamien­
to de una facción en las provincias Vasconga­
das! No son, no, turbas famélicas, concupiscen­
temente enamoradas de los bienes ajenos las 
que allí se congregan en casos tales, ni allí se 
escuchan gritos desordenados y salvajes, ni s i ­
quiera se oyen conversaciones ociosas. Ningún 
padre esconde cobardemente á su hijo, antes 
bien lo saca de la labor él mismo, trayóudole á 
recoger las eamobacidas armas, ninguna madre, 
ninguna hermana, ninguna novia llora cuando 
el ronco y destemplado tambor bate la marcha. 

Por contrarios que seáis á la causa que de­
fienden, ¿cabe desconocer que hay en esto mu­
cho que merece respeto, y no poco- de grande? 
Espero vuestra respuesta. (El señor ministro de 
la Gobernación; Ya le contestaré á su señoría.) 
¿Cómo me ha de contestar su señoría? (El se­
ñor ministro de la Gobernación: ¿Y los fusila­
mientos de Estella? ¿Y Rosa Samaniego? ¿Y el 
Cura Santa Cruz?) ¿Cómo me ha de contestar 
su señoría, si las palabras que acabo de decir 
son del Sr. Cánovas del Castillo? (El señor mi ­
nistro de la Gobernación; Lo sabíamos, y sabía­
mos que su señoría buscaba ese efecto.) Dando 
por supuesto todo esto, incluso todo lo que me 
diga sobre este asunto el señor ministro de la 
Gobernación, ¿es de hombres de Estado proce­
der de esta manera en tan terribles circunstan­
cias? ¡Ah, señores! Felipe II, después de las al­
teraciones de Aragón, no quitó los fueros; se 
limitó á reformarlos como rey de Aragón y en 
las Cortes de Tarazona, Felipe IV. ilespues que 
se le rebeló Cataluña y se dio á la o s a de Fran­
cia, juró respetar los fueros y cumplió leal su 
juramento: solo Felipe V, el nieto de Luis XIV, 
el rey que habia dicho «el Estado soy yo,» aca­
bó con los fueros de Valencia, Aragón y Cata­
luña, dejando en píelos de las Provincias Vas­
congadas y Navarra como por una ley provi­
dencial, para que viniera la revolución a con­
cluir la destrucción que el absolutismo habia 
empezado, para demostrar qua tan despóticas 
son las revoluciones modernas como los monar­
cas absolutos del antiguo régimen. 

Otro* dos personajes tenéis que aceptar como 
predecesores en vuestra obra de destrucción de 
los fueros: Godoy y Calomarde que bien lejos 
habrían estado de creer que iba á continuar su 
obra el Sr. Cánovas del Castillo, secundado por 
el Sr. Romero Robledo. 

Hé aquí una obra de tiranía que se llama de 
libertad perqué la hacen los liberales, y es me­
nester e. cribir sus nombres en esas lápidas; 
pero antes hay que borrar los de Lanuza, Bravo, 
Padilla y Maldonado, para escribir los de Calo­
ra irde y de Godoy y el del Sr. Cánovas del Cas­
tillo. 

¡Ah, señovesl Esto lo hace la restauración, y 
esto es lo que me duele. La revolución no aten­
tó á los fueros en su principio, por más que 
atentase á los fueros en su esencia y en su des­
arrollo. La revolución se acordó de'Tallíen que 
saludó al árbol de Quernica como «el padre de 
los árboles de la libertad;» y siu embargo, Ta-
liien se equivocaba: lo.s árboles de la Ub rtad 
revolucionaria no tienen nada que ver con el 
árbol de Guernica; éste desciende del árbol de la 
Cruz, y aquellos del árbol da la guillotina. 

Pei-mitidme, señores, para acabar, que me di­
rija á aquellas tres nobUs provincias fiarmauas 
y que las diga: «también yo he visto hundirse 
aquí la unidad católica, qua no le valió en este 
Congreso para salvarse el ser unidad, y e:0 qua 
tan enamorado es de las unidades.» 

Pero ¿quién sabe si esa ley providencial de 
que con tan elocuencia nos hablaba esta maña­
na el presidente del Consejo da ministros, será 
como aquella otra ley que produjo aquella otra 
yran unidad, en que infiltrados nuevo espíritu 
y nueva vida, se armonizó después en la armó­
nica variedad de las naciones cristianas? Mien­
tras ese dia glorioso llega, yo, representante de 
los cántabros, vuelvo á decir á los habitantes 
de las Provincias Vascongadas: nobles hijos de 
las tres provincias hermanas, cuidad que el gu ­
sano roedor de la impiedad no se introduzca en 
el árbol do Guernica, porque nueva sávia brota­
rá de la tierra, nuevas florease abrirán entre sus 
hojas abiertas al rocío del cielo, y entonces es­
tad tranquilos, porque la segur revolucionaria 
se mellerá contra el robusto tronco del árbol t u ­
telar de vuestras sacrosantas libertades. 

El Sr. PIDAL: Señores diputados, "quisiera 
que mi palabra tuviera otras -jondiciones para 
que pudiera aplicarle con razón el Sr. Guirao 
esos calificativos nuevos qua su señoría reco­
mienda á los académicos. Lo que me duele ea 
que su señoría no reconozca los méritos que he 
contraído al hacer el papel de D. Quijote, por­
que he desfecho los agravios de su señoría di­
ciendo que era una de las peraonas más sumi­
sas a la razón cuando esta se manifiesta por boca 
del señor presidente del Consejo de ministros. 

En cuanto á la dinamita, yo ignoraba que su 
señoría hubiera empleado ese argumento: solo 
después do haberlo yo enunciado se me dijo quo 
le habia empleado su señoría. 

En el breve, pero elocuentísimo discurso del 
Sr. Mena y Zorrilla, hay proposiciones tales 
que necesitarían, si hubiera de ocuparme de 
ellas, una larga y extensa rectificación; pero 
como el tiempo apremia, me limitaré á muy 
breves consideraciones. He hablado, señores 
por mi propia cuenta, y no he consultado los 
argumentos que iba a emplear con los dipu­
tados de aquellas provincias, ni siquiera con 
algún íntimo amigo mío: de lo que haya dicho, 
pues no pued« resultar mal ninguno ni par¿ 
los f'jeros ni para los digoos individuos de 
Í .^ 'K ' f ^ t f J , r , i '^ 'i' '." '̂̂ '̂ •' '«^ Tepresentan. 
^ '" ' '"nP h'.. P ?®'' ' '" '^^" señoría la compara-
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Acepto la oportunísima comparación entre lo 
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chaclio á qnien el amo quería pagar la soldada 
que le dobia máltTatándole; yo soy el desface­
dor del eütuerro, y la coinisioa es el amo, que á 
más de ao pairaríe, le azota, y cuaiido ha pasado 
el dof;;nsor,M5elve á pegarle. 

Yo no he invetitado la idea da que In ley de 
1839 es la éncaniacioa del convenio do Vergara: 
las priiabras ijtie lie dicho son del presidente del , 
ministerio Moa-Cánovas, y puede encontrarlas 
su señoría no lejos del canto de Iparraguirre al 
árl)ol d;- Gr.iírüieá, que aunque se citó en el Se­
nado no (íiiiMVíánlixó á nadie, porque no se miró 
sino como'uaa precaución contra lo que pudie­
ra sucrtrter. 

En último resultado, el discurso del Sr. Mena 
y_Zorrilla, eu cuanto á mí se refiere, puede coa-
eiderarsfí resumido en el solo argumento de que 
he defendido ios fueros haciendo política car­
lista: en cambio de eso, ha dicho en otra eca-
sion el señor presidente del Consejo de minis­
tros con gran razón y elocuencia, que atacar los 
fueros era hacer política carlista. 

En cuanto al señor ministro de la Goberna­
ción, no sé por quélia dichO su señoría que na­
da embon-achaba tanto como los aplausos; por­
que JO no los he tenido n'uaca aquí, ni era fá­
cil, dada mi opinión. 

Si borrachera pudiera haber aquí, seria la qde 
su señoría ha padeéido; porque su señoría, c a ­
j a habilidad parlamentaria reconozco, se ha 
embi'iagado de tal suerte con los aplausos que 
recibió un la defensa de la proposición del señor 
Vallíiriuo en la sesión anterior, que no ha teni­
do la sangre fria necesaria para no interrum­
pirme, y lo hizo áníés de que el Sr. Mena y 
Zoíritta te advirtiese que las palabras que yo 
pronunciaba eran dol señ<^'presídente del Con­
sejo; que es bien fácil verlo que pasa en el ban­
co azul y en el banco de la comisión, y ya pudi-
íños ver anteayer y hoy las conferencias de Bu 
señoría Con el señor presidente del Consejó y 
con el Sr. Mena y Zorrilla. ; 

Por lo demás, su señoría no ha entendido' lo 
que yo decía: yo no ho sostenido que la guerra 
carlista fuefa más ñi menos violenta, sino que 
en ninguna parte de España hahia tenido me­
aos caracteres de violencia y de crueldad que 
en las Provincias Vascongadas: y en testimonio 
de ello citaba lo dicho por el señor presidente 
del Conse¡o de ministros, porque provincias en 
que se \evantan de esa níanera las partidas, 
dan una prueba de qué" la guerra ae ha de hacer 
en ellas dei modo más culto posible. 

La síntesis del discurso del Sr. Romero Ro-
hledo ha sido una especie de ¡viva Fernando Vil! 
y se ha reducido á llamarme carlista. Estas 
acusaciones no hacen efecto. También á su se­
ñoría le llamaron carlista cuando trabajaba^ no 
porque el dorecho saliera de la fuerza, sino por­
que la fuerza que había de hacer prevalecer el 
derecho saliera de las cuadras de loa regi­
mientos. ; 

Qu« yo he dicho que la revolución de Setiem­
bre estaba en ese banco: sí, lo está para sacar 
las castañas del fuego con la mano del alfoasís-
mo; así podrá decirse, como ha dicho un ' in ten-
eionadísimo diario radical, que la revolución es 
como el Cid, que gana bitallas deSpues de 
muerta. Y ea cuanto á comparar la centraliza­
ción del antiguo régimen con la descentraliza­
ción revolucionaría, no tiene nada de extraño: 
nada sp parece iñás á un ministro absolutista 
quo un ministro revolucionario; sino que este á 
todo dice que lo hace en nombre' de la libertad. 
Por lo demás, en el antiguo régimen, desde que 
tomó la misión centralizadora á la francesa, es 
en donde únicamente pueden encontrar prece­
dentes las ideas de sus señorías en punto á fue­
ro». En Felipe V, Oalomarde y Godoy. 

El señor ministro de la GOBERNACIÓN (Ro­
mero Robledo); Tiene razón el Sr. Pida!; oí á 
su señoría con poca sangre fría, porque no;pue-
do conservarla cuando oigo entonar cantos en 
loor del carlismo, y á eso me sonaban las pala­
bras de su señoría. 

En cuanto á la revolución de Setiembre, ¡có­
mo había j o de decir que estaba aquí, cuando 
hace tanto tiempo que ha sido vencida! Pero al 
ver que su señoría decía que estaba aquí la re-
volucioa de Setiembre y que los carlistas no 
habiaa cometido crímenes, sino que se levanta­
ron contra ella y por eso los aplaudía, enlazan­
do esos dos argumentos, me admiraba yo de la 
adhesión de su señoría á las instituciones que 

representa aquí el Gobierno y que representa la 
mayoría. 

El Sr. PID.^L: Mi juicio sobre lo que ha sido 
el Carlismo io ho ex[jutí.itü suiiiueatemeiite para 
que tenga que repetirlo. La pasitsu revoluciona­
ria todo lo oscurece.: nadie era más opuesto á 
los veudeanos que Napoleón; y sin embargo, ad­
mirando las virtudes de !iqae!lo.-j héroes, decía 
que hubiera tenido á gloiía ser veodeano: hé 
aquí, pues, cómo se pueden estimar las condi­
ciones de los que defienden una causa sin ser 
afecto á ella. Y nadie puede dar mejor ejemplo 
de esto que el Gobierno de S. M., que hacousig-
nado en un documento célebre grandes elogios 
á los servicios hechos á la nación por los Go­
biernos revolucionarios, enemigos de las inst i ­
tuciones que defiende el Sr. Romero Robledo, y 
que ha premiado á D. Ramón Cabrera confir­
mándole en todos los títulos que alcanzó por 
los servicios prestados contra las instituciones 
liberales. 

El señor minisíro de la GOBERNACIÓN (Ro­
mero Robledo): No mo causa sorpresa que svi 
señoría haga justicia á los partidarios del car­
lismo en lo flue merezcan esa just>cia, porque al 
fin son españoles; pero no sé qué justicia es la 
del Sr. Pida!, que siempre que habla de estas 
cuestiones se empeña en rebajar la proclama­
ción do la monarquía legítima, reduciéndola á 
las proporciones de un motín llevado á cabo en 
las cuadras de un cuartel. 

El Sr. P I D A L : Cuando su señoría haga argu­
mentos, debe ver á quién los dirige; porque es 
ridículo que yo, que me distingo siempre por 
mí posición franca, venga á ser objeto de los 
ataques de su señOría en este punto; porque sa­
bido es que yo he sostenido en plena república 
federal, y delante de las turbas, que no habia 
habido Gobierno legítimo en España desde Se­
tiembre de 1868, y que cualquiera (fue se levan­
tara en armas contra la revolución hacía un 
acto meritorio. No trato, pues, de rebajar la le ­
gitimidad, y tampoco puedo rebajar, porque 
yá está demasiado baja, la política de este Go­
bierno. 

El señor ministro de la Gobernación dijo que 
se ha convencido que hay una cosa que etnbría-
ga más que los licores espirituosos: los aplau­
sos parlaoaeatarios. 

Él Sr. Pidal ha hecho el apoteosis del carlis­
mo, que ha tenido aquí en el Sr. Pídal un deci­
dido defensor, que ha dicho que Ibs carlistas ae 
han levantado en armas contra la revolución. 

Rechazó la afirmación del Sr. Pidal de que 
una insurrección como la carlista ha puesto la 
corona de España sobie las sienes de D. Alfon­
so XI1. Protestó diciendo que la restauracioQ se 
hizo de una manera grandiosa, sin lágrimas y 
sin sangre. 

El Sr. Mena y Zorrilla, de la comisión, dijo 
que la ley de 1839 no es una interpretación 
exaeta del convenio de Vergara; concedió más 
que este, porque fué un arma política para con­
seguir la pacificación del país. 

Dijo que el señor minis,ro de la Gobernación 
habia contestado perfectamente al Sr. Pídal, y 
le dispensaba el teaer que molestar á la Cámara. 

El Sr. Cardenal, para una alusión personal, 
dijo que los fueros no peligraban con el voto 
particular del Sr. Fiorí: los fueros han muerto 
hoy á impulsos de la imprudente defensa del 
Sr. Pídal. 

No debe servir de pretexto la cuestión religio­
sa: en 1839 no se había tocado esta cuestión y 
los carlistas nos dieron siete años de sañuda 
guerra. 

El Sr. Guirao habló para una alusión. 
El Sr. Lasala, coasumiendo el tercer turno 

en contra, comienza su discurso manifestando 
que habla como español é inspirado por un ins­
tinto vascongado. 

Ensalza el carácter, costumbres y amor pa­
trio de las Provincias vascas, lamentándose de 
que se traten tan duramente. : 

Considera loa fueros, no como privilegio, mer­
ced ni gracia, sino como derecho sagraflo de 
aquellas proviqcias. 

Habiendo pasado las horas de reglamento, se 
suspendió la discusión quedando ea el uso de 
la palabra para mañana el Sr. Lasala; se levan­
tó la sesión á las siete menos cuarto. 

GACETILLAS 

Recomendamos á la car idad de las perso­
nas piado.sas á Hdaria Bueno, tjue rrcien casa­
da coa un joven cajista, acaba de perder á su 
marido, quedando con un niño ae pocho, y en 
la miseria. 

La t empera tu ra máxima de aye r en M a ­
drid fué de 38,3 y la mínima de 20,9. 

Ayer llovió en la provincia de Zamora. 

En la úl t ima semana, según «El Siglo Mé­
jico,» los estados febriles han aumentido en 
número y adquirido alguna mayor gravedad 
que en las semaQ'ts anteriores; las fiebres tifoi­
deas revisten formas diversas, presentándose 
algunor< casos de la forma exantemática y sien­
do frecuentes las hemorragias gástricas, intes­
tinales y nasales al fin de su p r im^se tenano ; 
el nú ¡ñero total de tifoideas no puOTe, sin em­
bargo, alarmar en modo alguno. Los catarros 
gástricos y gastro-intestinal disminuyen nota­
blemente; no así las neurosis de los mismos 
órganos, que se han hecho más frecuentes. 

Apenas se presentan algunos casos aislados 
de afecciones flogísticas de los órganos respira­
torios; losreu natísmoshan disminuido, las fie­
bres intermitentes también decrecen, las erup­
tivas en la infancia se han hecho frecuentes, en 
especial el sarampión, y la viruela escasa; pero 
en algunos casos reviste la forma hemorrágica. 

Un caso por demás r a r o y curioso, que v a ­
mos á referir á' nuestros lectores, ha ocurrido 
en esta corte. 

Parece ser que, dos amigos compraron á me­
días un décimo de lotería para la extracción ú l ­
tima: uno de ellos se llevó el décimo, dejando 
en poder del otro el número que tenia. El nú ­
mero obtuvo el premio mayor, y él primero que 
víó la lista fué á avisar al que tenia el décimo. 
Este había muerto, y según dijo su esposa, ha­
bía sido enterrado con la ropa que usaba de or­
dinario. Concedido por la autoridad pernjiso 
para exhumar el cadáver, fué hallado este com­
pletamente en cueros en la fosa. Mientras el 
amigo dada parte á la autoridad de lo ocurrido, 
la mujer del muerto recorrió todas las prende­
rías de Madrid, teniendo la rara fortuna de en­
contrar en una de ellas la ropa de su esposo, y 
el décimo de lotería en uno de los bolsillos del 
chaleco. Juzgúese de la sorpresa de todos, in­
cluso el sepulturero, que ha sido reducido á 
prisión, según se nos asegura. El décimo en 
cuestión forma parte de las pruebas de este úl­
timo, y no sabemos qué temí)eramento adopta­
rá el juez para que no se vean perjudicados los 
intereses del jugador y de la viuda, que ha he­
redado cuando menos lo pensaba. 

Be un periódico tomamos los siguientes 
párrafos, que contienen detalles cómicos relati­
vos á la vida que llevan en Filadelfla los foras 
teros: 

«Yo sé de algunas personas que han venido á 
Filadelfla á hacer economías y ver de paso la 
Exposición. ¡Tristes de nosotros, que ignorába­
mos entonces que los kuáqueros han inventado 
un procedimiento para reducir á una cuarta 
parte el valor intrínseco del dollar! 

Encantado al saber que las mejores familias 
de Píladeitía ponían sus habitaciones á disposi­
ción de los extranjeros, me presenté al desem­
barcar en casa de una respetable señora, bien 
entrada en años, que poseía un tesoro, es decir, 
ocho habitaciones para alquilar. 

Primero mo enseñó un gabinete del tamaño 
de un tablero de ajedrez. 

—¿Cuánto? le pregunté. 
—Un duro al dia, me contesto. 
—Entonces voy á dar á Vd. siete duros, para 

disponer durante una semana de esta habi­
tación. 

—Entendámonos, caballero, replicó con mu­
cha calma la se&or»; j o me reservo el derecho de 
colocar aquí todas las camas que quepan, y que 
pueden producirme un duro cada una. 

Me estremecí; pero pude contenerme, y le 
dije: 

—¿Y cuántas camas cree Vd. que caben en es­
te gabinete? 

—Cinco. 
—¡Imposible! 

—Es que mis camas son muy pequeñas. 
—Bien, sea. Daré á Vd. 35 auros para estar 

solo una auiaaua. 
—as que to ja\^ía ms propango colocar en ca­

da cama ÍH3 personas que buenamente quepau; 
j apieCiludo.=e biea.. 

—Ooüciuja Vd., señora. 
—Apretaudo-se bien, olocaré cuatro hombres 

eu Cada uua. 
Ya no quise oir más, y salí de aquella casa 

con ia ligereza do una locomotora a toda má­
quina. 

No hablemos de las fondas, porque eso sería 
hablar del JLU.U- y sus arenas. Un amigo mío con 
su señora y uua hija, ha pagado mil quinientos 
reales por día, couiiendo eii mesa redonda. 

Tomar el lunch en cualquier parte cuesta seis 
duros, y asi por el estilo. Si a esta la Uamau la 
Ciudad del amor fracernal, que venga Dios y lo 
vea, y nos esplique coa su luünito saber la ei i-
mo.ogia Verdadera de la frase. 

Asi es, que los europeos huyen como banda­
da de palomas á quienes aterra la presencia del 
milano. 

Hoy apenas habrá cuatro mil entre curiosos, 
expositores y empleados, y hasta los america­
nos mismos uo SJ apresuran mucho que diga­
mos á visitar esta op i ta t , lo que no agrada m u ­
cho a los señores que componen la comisien de 
Hacienda del Centenario. Se nan gastado ciento 
cincuenta y ocho millones de reale*, contando 
para resarcirlos coa uiuloues de visitantes, de 
consumidores y de compradores. Pero América 
no suministra gran casa, y Europa so muestra 
cada día mas escasa. Los periódicos ingleses 
barruntan j a un desastre económico, y se ocu­
pan de hacer cálculos y números que crisjian 
los nervios de estos señores.» 

. E l número de la «Revista Popular» cor res ­
pondiente al sábado 15, contiene los siguientes 
trabajos: 

«¿(.¿uó falta hacen los frailes? III.—La civiliza^ 
cion moderna, XXIX.—Sección, piadosa: Indica­
dor cristiano: San Vicente de Paul.—Ecos del 
Vaticano.—A las damas, II. - tírabado de este 
número.—¿Quién lo acallará? (poesía).—Toros. 
Misiones de América.—Crónica general.— Bi­
bliografía.—Suscricion popular hispano-fvmeri-
cana en favor del romano Pontífice pobre.» 

«La Semana Católica,» de Sevilla, publicó 
el domingo ultimo los siguientes trabajos: 

<La Madre de Dios.—De lo sobrenatural en 
nuestros días.—Coleoeion eclesiástica.—Mensa­
je á Su Santidad.—Variedades.—Bibliografía.— 
Noticias.—Donativos á Su Santidad.» 

COaaESPONDENCíA DK LA ADMINISTBiCION. 

D. F . R. A,—Avila.—Recibidos 40 rs. para 
cubrir la suscricion que iudíca. Lo de la faja se 
explica en otro lugar de él periódico, 

D. G. M. M.—Mondoñedo.—Recibidos 36 rea­
les para renovar su suscricion. Importa 40 el 
trimestre de la edición grande. 

D. J. G. P.—Laroya.—Recibidos 80 rs. para 
cubrir su suscricion. 

D. F. F.—Sevilla.—Recibidos 40 rs. para re­
novar su suscricion. 

D. R. R. de G.—Jaén.—Recibidos 80 rs. para 
renovar su suscricion y suscribir á D. J. M. G., 
en Zapateros. 

D F. de la C, — Villanueva de la Fuente.— 
Recibidos -2 rs. para renovar su suscrícic>u, ún 
ejemplar d.d libro de las Pastorales y un ciento 
de oraciones. 

D. J. O. R.—Guadalcaáal.—Recibidos 40 rea­
les p»ra renovar su suscricion. 

D. F. C.—Mauresa.—Recibidos 40 rs. para 
cubrir su suscr.cion, lü para un ejemplar de 

•ExposiciouBS y Pastorales, y 50 para el l^ínero 
de San Pedro. 

Lis ta de los señores suscri tores & quienes 
remita cctn es ta fecba la novelita 

OCTAVIA. 

D. J . R, P., d3 Onil. 
D. P. Ll., de Quintanilla de Soto. 
D. N. O., de Burgo de Osma. 
D. G. F., de San Mateo de Gallego. 
D. J . V., de San Pedro de Torelló. 
D. S. P., de Mascardon. 

D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D, 
1). 
D. 
D. 
D. 
T>. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 

D. 
F., 

. K. 

. F. 
A . , 

. D, 
O. 

J. 
J. 
D 
J. 
J 
T. 
M 
V. 
M. 
J. B.. 
T. G. 
R. L. 
M. G. 
M. C. 
B. M. 
F. C 
J. A, 

D. V. y B., de Granada, 
de Periate. 

, de Andújar. 
V., de Jerez de la Frontera, 
de Covarrubias. 

, de Bujaraló, 
,-de Novelda. 

Ll., de l'a.ragona. 
S. F., de Granja de Granadilla. 

de Gudollín. 
, «le Uabolatuente. 
, de Oliete. 
, de Murcia. 
, de Fraga. 
, de Limpias. 
y C , de Ubrique. 
de Congosto. 

, de Navarrete. 
V., de Santiago. 
, de Cándete. 
F . , de Alcalá de Henares. 
, de Cardenete. 
, de Puebla de Sancho Pérez. 
, de Villacastín. 

O. C , de ülldecona. 
C , de Castro verde de Eagueva. 
T., de Tauste. 
S., de MoreU. 

P., de Pobla de Mafumet. 
de Camin-real. 
de Codes. 
de Tudela. 
de Barcelona, 
de Bañólas. 

D. B., de Besalú. 
3 . G., de Bascara. 
J . M. A., de Puente-Genil. 
F . S. M., de Menasalbas. 
F . R., de Somovieio. 
G. M. M., de Mondoñedo. 
J, G. S., de Padrón. 

M. 
P., 
T. 

^ • ' 
F-, 
V., 

BOLSA 
COTIZACIÓN 

FONDOS PÚBLICOS. 

3 poTi 100 iat . 

Fin próx 
3 por loo exterior.. 
Material del Tesor. 
Deuda del personal 
Sisas del Ayunt. . . . 
Obligac. municip.. 
Empr. Erlanger.. . . 
Billetes hipoteca­

rios del B. de E.. 
Bonos del Tesoro... 
Id. segunda emis... 

Resg. C. Depósitos. 

Banco de España... 

Carreteras. 

Emisión de 1.° de 
Abril de 1860, de 
4,000 rs 

Id. Agost. 52,2,000 
Id. Julio56, 2,000.. 
Obras púb. l ." Julio 

1858, de 2,000..... 
Prov. de Madrid.... 

Ferro-carriles. 

Obiigae. de 2,000 
de Julio do 1874. 

Id. Diciembre 1S74, 
Id. emisiones 1875. 

Id. de Alar á San-

DEL 18 DB JULIS. 

ÚLTIMOS PRHCIOS 
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IMPRENTA DE F . MABOfO , PELA YO, 34 , 

LA MORAL DE LA BIBLIA J 
O EXPLICACIÓN DE LOS MANDAIklIENTOS DE LA LEY DE DIOS 

CON LAÍ MISMAS PALABRAS DEL ANTIGUO Y NUEVO ,TESTAMENTO, 
POK EL 

ABAD DIDON. ' ^ ^ 
seguid» de los peas^mien tos del Cris t ianismo, p r u e b a s de BB v e r d a d , 

• ' P O R , ' 

DON JOSÉ DROZ. ^ ,, 
t radnccioH c a s t e l l a n a d» » . J u a n Ll«ch y Sollva. . 

En esta impor!i$atisima obra están admirablemente recogidas las instrucciones derramadas por 
D i o ^ w r o T u s i ó n en los libros sagrados, hallándose dispuestas ê ^ un orden metódico para ser 
S ^ c o S a s y más atentamente meditadas. Gomo todos los preceptos morales compren-
d X s e u la Sagmdí Escritura pueden referirse con mucha facilidad a l a s dos Tablas de la Ley el 

. ?utor de esta obra ha desarrollado é interpretado las divinas enseñanzas, reduciéndolas a los Man-
d f m i e n t r d e i r i e y .16-Dios. Completa esta obra una obrita t i tulada Pensamientos sobre el Crtstta-
itmo pruZsdelu verdad, en la cual la divinidad y verdad, de la Rehgion cristiana se presen-
S é s S d S de toda disentía y sutileza y al alcance de lasintellgeucias mas sencillas. ^ 

Consta la obra de dos tomos In 8.» mayor de más de 270 páginas cada uno y se remitirá por el 
correo ífan!^ dé porte á todos los que remitan 6 rs. en sellos á D. Antonio Franquet, librería, Ge-
' " En la misma librería se hallan de venta las obras siguientes: • „ „„i»«ína f.ipn 

G ^ a manua l del viajero e n R o m a , ó descripción compendiada de sus «gle^ 'J^^-fJ^^,° ' °^ 'S" 
+OC im^pos sarcófagos Y demás monumentos antiguos y modernos, con una sucinta resena histo-
S r S ^ s X s S i t T d a en ocho:Jornadas,|or D. Miguel Heras de Puíg. Con aprobación 
da la superior autoridad eclesiástica. Un tomo en 8.", 7 li2 rs. remitido por el correo. 

Resetta histórica del célebre y prodigioso Santuario de la Santa Casa de la Virgen de Loreto y 
de sus portentosas traslaciones, redactada con presencia de los mas autorizados y auténticos do-
cunientos, por D. Miguel Heras de Puíg. Ün tomo en 8.°. 3 rs. remitido por el correo. 

"I li^i. ni<.i i!)ta i'ile yprcsíirvauva.» 
), mu a que er'ra •MH el ausiüo de otro 

g iawdicamontü. Se vende en ¡us princi-

«Wül. 30anos de éxito. /WÍA.CÍI CJS.Í del luveutor. SIKSÍU horUi-ard Mof/enta. l.'.S. 

C a t a r r o 
O p p c s i o n 

I t p o n q a i t i s 
P a l p i t a c i o n e s 

y todas las enfermedades de las vías res­
piratorias, se calm,an instan! áneamente y 
son curadas en poco tiempo con los 

TUBOS LEVASSEUR 
Precio 14 r». 

Depósito central: IBVASSBvn, »r JFattnaeéutico, S3, rue de la Monnate, Vnr-U. 
Hadrid s Agencia franco-española. Sordo 31; por menor, S"' M» Uliqael, EISOIM, S. Oeala y OrUja. 

J aquecas , Calambres de estómago y 
todas las enfermedades nerviosas, son 
curadas infalibltímenlc con las 

PILDORASMiBeoralgimdel D'CRONIER 
Precio 15 r». 

I L CAMINO, Ik YERBAD Y LA YIÜA. 
COMENTARIO PIADOSO Á LA «IMITAC ON DE CRISTO,» 

EL EXGMO. SR T). A % L 1 N MONESCILLO, 
OBISPO DE JAÉN. 

VM^f, vende en Madrid, á 10 rs., én las librerías de Aguado y de Olamendi, y en todas la.? demtó 
líbren-'w católicas de España. Los pedidos por mayor se harán a la casa de Aguado, Ponte|08, 8, 
dondo 89 hará una rebaja proporcionada al número de ejemplaresque se tomen, (15-18) 

PRODUCTOS HIGIÉNICOS PARA EL TOCADOR 
CALIDAD Sl'PERIOR 

y precios 
lo mas posible reducidos. 

de la F a r m a c i a del D'̂  L» LE BEUF 
EX-INTERNO DE LOS HOSPITALES DE PARÍS 

FARMACÉUTICO DE 1. CLASE 

CALIDAD SUPERIOR 
y precios 

lo mas posible reducidos. 

e n 3 S A ^ ' V C > 3 ^ r . A . , 1 - ^ y I G , r \ i e d x e g a j r a . y . 

Estos productos se recomiendan por la elección de las primeras materias que los componen y por su esmerada preparo^ion 
Hasta ahora la preparación de muchos productos de perfumería, ha sido abandonada á personas absolutamente ignorantes de los 

conocimientos científicos : por esto y para atender a los numerosos pedidos que recibipaos, nos hemos decidido de al"un tiempo acá 
a preparar cierto numero de productos higiénicos para el tocador. 

El favor de que gozan ya y los satisfactbiios lesliinonios (lue de todas partes recibimos acerca su cahdad y su mérito, nos prueban 
que liemos hecho una obra ulil, cousagrandonos de un modo especial á la preparación de productos que hemos procurado hacer 
irreprochables bajo todos los puntos de vista. ' 

NOMENCLATURA DE NUESTROS PRINCIPALES' fl^ODÜCtOS DE PERFUMERÍA 
(DBBfíN LLEVAR TOtíOS NUESTRA F I B M A ) 

AGUA DE COLONIA superfina. Al olor mas agradable reúne 
propiedades anti-sépticas. tónicas y refrescantes que hacen su 
empleo diario, puede decirse, indispensable. El frasco 18 r». 

Medio frasco 10 r», y el poqueñito 6 rs. 
POLVOS DENTRIPICOS con carbón y quina. Estos polvos 

perfumados con esencia de menta apimentada inglesa son cier­
tamente los mejores que pueden usarse La'caja 4 í» 

POLVOS DENTRIFICOS BOSADOS con quinina. Las per­
sonas que encuentren desagradable el empleb de los polvo.s de 
carbón, pueden servirse de estos sm temor alguno, poraué no 
contienen ningún ácido y hmpian perfectamente la dentadura 
sm atacar lo mas minmio su esmalte La caja 6 r» 

AGtTA BE BOTOT (fórmula de BoTOT)perfeccionada,tndispen-
sable para los cuidados de la boca El frasco 6 r». 

E S P Í R I T U D E MENTA APIMENTADA ING-LESA. Se 
emplea por la mañana y despi es de las comidas para perfumar 
y limpiar la boca. Algunas golas con un vaso de agua fresca 
ó tibia componen una bebida refrescante muy agradable y muy 
útil en ciertos casos (indigestiones, pesadez de estómago, có­
licos, espasmos nerviosos, etc.) El Irasco 7 r». 

E S P Í R I T U D E A N Í S . Se emplea del mismo modo que el 
anterior El frasco 7 r». 

Depósitos : lUndfid, por mayor para lEsvaña y sus colomas, Agencia franco-española, Sordo 3 1 ; por menor Sres Moreno 
Miquel, R . Hernández, SancHez Ocaña, Escolar, G. Ortega, Franciscb "VÜlalon, C»». Gonzalo y C^K P r e r a Feline Morales 
Pascual García, Perfumería Inglesa y en todas las principales farmacias y casas de perfumería. ' ^ ' 

PLUS DÊ  CHEYEÜX BLANCS 
ratitlíio )—E. 
ñ>!» Si.rd'?. 

( A o - n í í Sn11p«í í ' 3 ' ' ' 3 6 r s \ Fsta aaravincsopro-
l A g U d l dUet» V44, 48rs . j dürto dfVTidv<í para 

i^., i c Oi, ,.o !,; u .... 1.... i>-. ü COI ,f primitivo .-tn prep^iraolm ni lavadsra ÍExit' s»-
S*LLE-, p.ílawjtta qDÍmSci. 73, ru« Tarb'Ko, Caríí BB Míd-id, Ag-mcía franco españa-

3i; por ramir, Sres F<«rít. M.--i»ie.s, P. 0.>'<ia v pprfonjfna Inglesa ' 

nNTA JAP )\'ESA 
COMUNICATIVA. 

Esta tinta, empleada generalmen­
te en todos lo.s escritorios, es 
la única que dá copias perfec­
tas hasta un mes después de 
escrito. 

UNTA MOÜERNA 
negro en el acto de escribir, 
conservándose siempre lim­
pia. 

Depósito en todas l a s l i ­
b re r í a s y papeler ías . 

N. ANTOINE et FILS. 
Rue des Marais, 62, París. 
Por mayor para España, 

Agencia franco-española, Sor­
do, 31. 

w.<>*-^ 
^,^«es .nr,. 

VINO ^ 
CHASSAING 

PRSPAR.MÍO *-*^-í,._,., 
PEPSINA Y DIASTASIS 

PAgcnte3naturaIeséinJispen...ables déla i 
DIGESTIÓN 

IS aflof» «Ic é l i to 
ooniro la' 

OIMSTIONES D i r i C " - » * " " * " " " - " " 
««LES DEI- tSTOKAOO, 

DISPEPSIAS, OASTRALOIAJ, 
rílIBlDA OEt APETITO, DE LAS f UEHJAS 

tnrLAOUECCdlENTO, CONSUNCIÓN, 
CONVALECENCIAS LENTAS, 

VÓMITOS... 
PARÍS, 6, Avenue Victoria, 6. 

I En provincia, eo las principales boticas.' 

SEfillMlENTOS ESPIRITUALES 
DEL V. P. m i s DE LA PUENTE. 

Precioso volumen en 12." de 470 págicas, im-
prHso ea rico papel y elegantes tipos. (Viuda ó 
hijos de D. Ensebio Aguado, 18*76.) 

Yéase el juicio crítico que de esta obra insertó 
E L SIGLO FUTUEO en el núrhero correspondiente 
al lunes 10 de Julio de 1876. 
. Se halla de venta al precio de G rs. en rús­
tica, en las librerías de Aguado y Olamendi en 
MadriiL 

I a esriiciadepur tiva deTé-
i REZ MARCOS es el depuratim regenerati-
1 J vo y atemperante de hi sangre más precioso 

que ae conoce, y que oscurece por sus virtudes 
a las escasas de la mejor zarzaparrilla. Precio, 
8 rs. Seencueutra en las principales farmacias. 
Depósito general: Valladolid, doctor Minguez. 

CARIDAD. 
La solícita María de Pablo, viuda, con dos h i ­

jos pequeños, que habita en la calle del Tosta­
do, 2 y 4, bajo. 


